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E a  publicacion de mi respuesta a la acusacion del 
Promotor Fiscal, en ios procesos en que deliberadamente 
se envolvió a la Mancomuna1 i al infrascrito, como direc- 
tor del periódico EL TRABAJO, requiere una esplicacion 
exacta de  todos los hechos para formar la conciencia pú- 
blica. 

E a  rota publicacion de  todos los antecedentes seria una 
sancioii que pesaria como montaña de granito sobre ios 
conculcadores del derecho, 10s amordazadores de  la preii- 
sa, los esbirros de  la Libertad. 

Pero como seria iinposibie llevar a nuestros lectores a 
traves de  un. espediente de 850 páji:ias, en que c a m p a n a  
la par las mas insnlsas declaraciones, las mas descabe- 
llacías nctas de  la autoridad i les mas ilegales i torpes pro- 
cedimientos de  Fiscales, Jueces i Ministros, habremos de 
detenernos solamente a hacer un breve estudio d e  los 
mas iii?portantes documentos i de  los preliminares con que 
se Ilegó a :os famosos procesos que dieron lugar a tantas 
prisiones de obreros 1 a tantos crímenes de la autoridad. 

He aquí la esposicioii verídica de  los hechos i los antece- 
dentes que dieran lugar al desen€reno de  las autoridades i 
a la persecusion de  los capitalistas. 

T 

El 1.O de  Mayo de  1902 se fundó en Tocopilla la C0n-1- 
binacion Mancomuna1 d e  Obreros, que debia servir al SOCO- 
pro mutuo, a la instruccion, al establecimiento d e  coope- 
rativas, a la defensa, a la propaganda social por medio 
d e  la prensa, i a la proteccion de sus asociados en todas 
SUS manifestaciones. 

- 
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Los. trabajadores en jeneral recibieron con ectusiasmo 
esta nueva manifestacion de  la cultura, este refujio del 
dolor i de  la esperanza, esta brillante iniciativa de  la so- 
ciabilidad futura, i corrieron a engrosar sus filas con la ft5 
en eI ccrazon i la conviccion en el alma. 

L a  burguesía la recibió con cierta aquiescencia, sin tra- 
tar de  detener su paso, pero sin tratar tampoco de  im.pu1- 
sarla, ni mucho ménos de  protejerla. 

S e  elevó por el esfuerzo esclusivo de los trabajadores, 
i bien pronto principió a prestar los servicios 2 que estaba 
destinada. 

E n  Setiembre de 1903 se acordó la pubiicacian de  un 
periódica destinado a ia propaganda i al servicio directo 
de la institucioti. En el mismo mes se adquiria la impren- 
ta  por donde debirz editarse, i el 18 de  Octubre EL TKA- 
BAJO hacia s u  aparicion, ein medio del entusiasmo i la 
febril aiegría de  todo el pueblo trabajador, que lo acojió 
camo al Mesías d e  la redeacion social. 

La  Mancomuna1 tuvo entónces un  impulso poderoso. 
La  piedra filosolal d e  la prosperidad hutiiana--la Uriion, 

- se habia descubierto aqui coi1 la mas halagadora 
verdad. 

Todos los trabajadores del puerto, de  las minas i de la 
pampa venian p r e s w x o s  a rnantcnee o consolidar con 
s u  aiiento vivificador el edificio de  ia fraternidad social. 

Ya en Enero del presente año, 3,000 voluntades se ha- 
bian unido al influjo purísimo de aqueilos ideaies. , 

El periódico, en su marcha siempre ascendente, estu- 
diaba i difundia todas las ideas capaces de  concurrir a! 

ciedad brotaban i se  ponian en práctica proyectos hermo- 
sísimos, que debian producir los frutos exuberantes del 
bien, de  la concordia i de  la felicidad de  cada uno d e  
sus asociados. 

Se socorria i atendia con esmero a los socios enfermos, 
se  establecia una escuela taller d e  tipografía, se aprobó un 
proyecto de  cooperativas de  consumo, se arrendó un te- 
rreno a inmediaciones d e  las salitreras i se  proyectaba 
edificarlo-como está en la actualidad, - para establecer 

~ 

a 

perfeccionamiento de  la liutnanidad, i en el seno de la so- .) 

l 
I 
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~ 1 1 a  pulperfa (almacen), donde los socios tendrian merca- 
derías con u n  50 ménos que en las oficinas (estableci- 
mientos salitreros, especie de feudos.) 

De este modo íos capitalistas vieron afectados: sus inte- 
reses, porque veian que se les escapaha el venero que 
por tanto tiempo habian esplotado a su sabor. 

Las pulperfas de las oficinas salitreras-segun una me- 
moria de la Compañía Anglo-Chilliñn-habian llegado a 
producir una utilidad superior a la misma esplotacion del 
salitre. 

D e  aquí que la actitud de la Mancomuna1 fuera desde 
ese momento una :!menaza para los capitalistas, amenaza 
que era indispensable hacer desaparecer. 

S e  fraguó entónces la pexsecucion, i las autoridades in- 
clinaron la cerviz ante el oro corruptor, haciendo caso 
omiso de la libertad de la prensa, de la libertad de aso- 
ciacion i de la libertad individual. 

I 

11 
El 1 5  de Enero de 1904, el Promotor Fiscal, Francisco 

Basterrica, acusaba al Directorio de la Mancomuna1 p~ 
subversion i amenazas, basándose esclusivamente en la 
propaganda social i anti-militarista que venia desarrollan- 
do EL TRABAJO. 

Esta acusacion fué precedida del requerimiento del en- 
tónces Ministro del Interior, Arturo Besa, para que se acu- 
sara como delito comun lo que la Iei llama abusos de la 
libertad de imprenta. (El telegrama se copia en la contes- 
tacion a la acusacion fiscal.) 

S e  acompañaron tambien varios otros documentos cu- 
riosos i sin base legal, entre los cuales figura una nota del 
teniente R. Valenzuela Hurtado, dirijida al Gobernador i 
Comandante de Armas del departamento, i que no pode- 
mos prescindir de copiar, a fin de que nuestros compañe- 
ros se impongan de los puntos que calzan las imbéciles e 
ignorantes autoridades del Dais. 

Dice así: 
(Hni u?ztímbre~.-«Adjunto se servirá encontrar US. nue- 

ve ejemplares del periódico EL TRABAJO, que se edita en 
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este puerto i que es el órgano i propiedad de la Sociedad 
«Combinacion Mancomunal de Obreros», i por los cuales 
podrá ver US. que la redaccion i propietarios del periodico 
se  han hecho reos de un deIito militar considerado en el 
art. 1.O del tít. 73 de la O. J. del Ejército. 

«En  efecto, el citado artículo de la Ordenanza dice: 
Toda persona de  cualquiera especie, sexo o calidad que 

<< sea, que contribuyere a la desercioii de tropa del Ejér- 
<< cito, aconsejando o favoreciendo este delito», etc., etc, i 
como los ejemplares que acompaño aconsejan bien clara- 
mente a! soldado a abarrdonar, a huir del cuartel, hacieii- 
do aparecer odiosa i ruin la vida militar, como podrá verlo 
US. leyendo ei aviso repetido ya por dos veces i que 
dice: «Nada mas odioso que ser militar, así es como el 
<( hombre se  convierte en verdugo i asesirno cie sus mis- 
<( mos semejantes. SOLDADOS HUID m r ,  CUARTEL: es mas 
<( digna la herramienta que el sable», aviso que aparece 
en los núneros 8 i 9. Elmismo núm. 8 dice: «Ea sacristia, 
<< la bolsa i el CUAKTEL son tres centros de CORRUPCION.» 

«Tambien puede ver US. la composiciuii en verso ti- 
tulada «Al soldado», que aparece en el núm. 4, i en la que 
se  compara la vida i la exactitud militar ut acudir al golpe 
del tambor, con ¡a vida i ia exactitiid de la mula que acu- 
de  a l  són del cencerro! 

((Pero, aun mas; en un articulo firmado por Luis E. Re- 
cabárren s., que aparece en el núm. 4, la propaganda es 
mas descarada. L a s  frases que copio no dejan lugar a 
duda de que el autor del artículo «Nuestro peor enemigo» 
por una parte i la redaccion por otra, par s u  artículo de 
fondo titulado ABUSOS EN CHAÑARAL, se han hecho reos 
del delito que denuncio, 

Del primer artículo copio lo siguiente: ((Trabajaremos 
<( incansablemente por que se  acaben los soldados, i a los 
<< que  se queden aconsejéiiiosles, ya que san ellos de  nues- 
<< tra misma clase, que no disparen ni descarguen sus ar- 
<< rnas contra nosotros. 

«Roguémosles que no obedezcan cuando les manden 
a cargar contra nosotros, porque ellos han sido i serán tra- 
<{ bajadores como nosotros. 
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«Asi, pUes, seamos amigos de los soldados, para rogar- 

«Dei segundo artículo mencionado copio !o que sigue: 
«Las autoridades, soberbias porque hoi disponen de un 
<( ejército que NUESTRA PROPAGANDA ha de DESARMAR, i de 
4 una escuadra qiie el océano ha de encargarse de abrigar 
a en sus profundidades, no meditan sus pasos, ni piensan 
a que pronto llegará un dia en que nosotros sabremos poner 
(( fin a los abusos de que hoi somos víctimas)). 
«En el número 6 del mismo periódico liai un párrafo que 

dice: «Todos unidos vamos en contra de esas leyes, mui 
<( especialmente la del servicio iiiilitar obligatorio. Es u n  
<( CRÍMEN el que comete un trabajador contra su misma fa- 
<< milia cuando cumple la lei del servicio militar obligatorio,» 

«Creo dejar daramente establecido que la Redaccion i 
propietarios del mencionado periódico se han hecho reos 
de un delito militar aconsejando la desercion en la forma 
que la establece el art. 1.O del tít. 7 3  ¿e nuestra Orde- 
nanza: delito que, como US, sabe, se halla sometido a la 
jurisdiccion de los tribunales militares, en canformidad a 
lo dispuesto por el art. 5.0 inciso 4." de la lei de I 5 de Oc- 
tubre de 1875. 

1 como he visto circular entre la tropa de mi mando, 
clandestinamente, este periódico, i temiendo que puedan 
llegar a producirse «las conversaciones)) o especies que 
pcedan orijinar trascendencias o dar mal ejemplo a la su- 
bordinacion i discipliria, como dice el art, 57 del tít. So de 
la Oídenanza Jeneral del Ejército i atendiendo, tambien, 
a la precisa obligacion que este mismo artículo me im- 
pone, so pena de ser depuesto de mi empleo, doi cuenta 
a US. de esta propaganda, para su conocimiento. 

Debo advertir a US. que a los pocos dias de llegar a 
este puerto el destacamento que comando, hubo un de- 
sertor en la persona de Benjaniin Ramírez, ex-cabo 1.O del 
Rejimiento Arica i contratado como soldado en mi cuer- 
PO. Este individuo y a  habia estado de guarnicion aquí, 
creándose amistades entre los mismos que escriben para 
dignificar uno de los mas feos delitos militares, cual es ia 
desercion. 

<< les que ABANDONEN ese INFAME SERVICIO». 
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«Como US. verá, no sólo se aconseja i dignifica la de- 
sercion, sino que en los párrafos que mas abajo copio se 
I!ega a ia sedicion. 

«Dice el párrafo así: «Roguémosles, refiriéndose a los 
<< sihiados, que NO OBEDEZCAN cuando les MANDAREN car- 
(( gar contra nosotros)). 

«Delito es éste espresamente penado por el art. 148 del 
tít. 80 de  la misma Ordenanza, pena que por el art. 141 
se hace estensiva a todos aquellos que teniendo noticia 
de él no lo denuncieti. 
«Lo espuesta, que dejo ámpliamente justificado con los 

ejemplares auténticos que aconipaiío, me coloca en la Im- 
periosa necesidad de dar cuetita de ello a US., i de  acuer- 
do con las disposiciones citadas i con lo que dispone el 
inciso 4." del art. $ 2  de  la lei de I 5 de Octubre de  1875, de  
pedir a US., si es de  su superior agrado, se sirva tornar 
las providencias que la misma Ordenanza Jeneral del 
Ejército seiíala. 

«Saluda a UC.-Tenieate R. VALBNzuELh HURTADO.- 
Al seiíor Comandante de  Armas del departamento.» 

Juzgue el lector por la lectura de  la nota anterior, la sa- 
biduría de  las autoridades de Tocopilla, i sobre todo la del 
gobernador, Víctor Gutierrez, que ha dirijido en persona 
todo este atropeIIo inaudito contra la prensa d e  la clase 
trabajadora i contra esta misma, atropello amparado i 
protejido por las Cortes de apelaciones i por el gobierno 
liberal-demwcrático que presidla el pais. 

El juez decretó entbnces órden de prisíon contra el Di- 
rectorio de la Mancomünal i el director del periodico, ór- 
den que se cumplió inmediatamente. 

S e  nos mantuvo detenidos hasta que un ministro de  la 
Corte de  Tacna hubo de  ordenar nuestra libertad, en 
vista d e  los gravísimos abusos cometidos por el juez i 
demas autoridades que han iritervenido en este proceso. 

Pero el ministro no se  concretó solamente a esto, i se 
esteiidió en un estudio de  la cuestion social, que ha dejado 
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en el ánimo nuestro la mas pobre idea de la suficiencia de 
las autoridades que gobiernan el pais. 

Corren en el proceso cerca de sesenta declaraciones de 
trabajadores del puerto i de la pampa, i en ellas se esta- 
blece, acaso como una burla cruel, por algunos operarios: 
que en ciertos dias comen pan con mantequilla, otros que 
tambien se dan el lujo de comer huevos, otros que al- 
muerzan i comen con vino, i otros que tienen su querida; 
pero todos declaran que viven escasamente con un salario 
de cien pesos mensuales, mas o ménos. 

;Se necesitan estas declaraciones para saber que aquí, 
como en todo el mundo, está lateíite la cuestion social? 
¿No se sabe que donde existen esplotadores i esplotados, 

gobernanies i gobernados, miseria i riquezas, trabajadores 
i patrones, allí habrá de existir eternamente la cuestion 
social? 
Ah! es que la ridiculez ha de constituir siempre la no- 

ta típica entre los burgueses. 

Despues de la primera prision, con que consiguieron 
paralizar la publicacion de EL TRABAJO, éste continuó su 
marcha con iguales bríos, i entónces iniciaron el juicio ci- 
vil sobre liquidacion de la Sociedad, pedida por un ex-so= 
cio que se habia vendido al oro de los burgueses. 
En este nuevo juicio incidió el secuestro de la imprenta 

(7 de Marzo), decretado fuera de toda le¡, por el mismo 
Juez autoritario, déspota i sin honra que se hallaba entre- 
gado a los capitalistas salitreros. 

Pero el pueblo, ante un atropello tan audaz, contemplan- 
do el robo de que se le hacia víctima, no pudo contenerse 
7 cargo contra los esbirros, arrebatándoles lo que en reali- 
dad constituia el fruto de su trabajo. 

El golpe habia sido preparado con maestría, i aunque 
no pudieron robarse la imprenta, EL TRABAJO no podia 
ya continuar publicándose; i . .  . nueva prision a los deshe- 
redados de la fortuna que tuvieron el coraje de defender 
lo que les pertenecia. 
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Tres dias despues era yo puesto en libertad bajo fianza, 
junto con los detiias compafieros. 

Sin embargo, el mismo dia se me habian secuestrado 
niicve cartas que fueroti abiertas por el Gobernador, en las 
cuaies daba cuenta a niis amigos del Norte iCur de  la Re- 
pdblica de  los sucesos que tuvieron lugar el dia 7 d e  
Marzo. 

Con este delito (violacion de  correspondencia) cometi- 
do por el Gobernador, se me inició nue~70 proceso por 
propalar ideas que tienduz nl n7aczrquismo e?z su f o m m  
7ms violezta (2 ?) 

I por este delito-que ninguna lei de  Chile contempla- 
se me mantuvo en l a  cárce1,cerca de  siete meses, i sólo 
se me ha puesto en libertad, otra vez bajo fianza, despues 
de  la acusacion fiscal, cuya contectacion publico en este 
folleto. 

Esta  pieza es debida a la piumñ del compañero Lindor- 
fo Alarcon H., que, sin ser uno de esos abogados burgue- 
ses que tambien han esplotado a la Mancomunal, m e  de- 
ja ámpliamente satisfecho, como creo satisfará las aspira- 
ciones de  todos los que luchamos por los avanzados idea- 
les de  la fritura sociabilidad. 

Luis E. RECABÁRKEN S. 



de 10s directores, socios i amigos de l a  Mancomuna1 que 
han sufrido prisiones, con motivo de los sumarios i 
persecuciones de que se les hizo objeto: 

Dias 

Presidente- Gregorio Trincado.. ...... 20 
Tesorero- Juan Figueroa.. ................ 20 
Pro-secretario- Justino Bravo ........... 20 

Luis E. Recabárren S... .............. 

Socio Jerman Olivares ..................... 3 
)> José del Cármen Avila .............. 4 3  
>) Marcolin Núñez ....................... 43 
>> Cários Sanhueza 43  
>> José Miranda ........................ 43 
B Aseensio Augusto Q ................ 43  
D Amador Echagüe .................... 43 

Director de EL TRABAJO i socio 
20 1." prision 

>> >> ................. 3 2.a >> 
>> E ............... 210 3." f) 

..................... 

Señora Mercedes da Silva de M ......... I i $ 30.00 

de inulta por haber dado de pedradas a varios guardia- 
nes el 7 de Marzo en el saqueo de la imprenta. 

Heridos por la soldadesca el 7 de Marzo: 

Jenaro Matamora 
Avelino Herrera 
Juan B, Valenzuela 



S. J. L. del C.: 

Luis E. Recabárren S., procesado por subversion i demas 
deducido, a V. S. digo: 

Las acusaciones que se deducen de los autos i la de8 
Promotor Fiscal, merecen un estudio detenido i ámplio 
que justifique nuestros procedimientos i que detenga:corn 
el claro concepto de las leyes los ficticios delitos por-que 
se nos persigue. 

Entraré al estudio separado de los dos cuadernos, prín- 
cipiando por el de «Subversion del órden público i ame- 
nazas». 

1 

L a  sociedad ha sufrido una conmocion profunda, desde 
que principiaron a jerminar en estas rejiones los nuevos 
ideales del proletariado universal, i de allí salieron a la 
superficie el señor Ministro del Interior i el Fiscal, corno 
acusadores; la Sociedad Mancomuna1 de Obreros de este 
puerto i yo, corno acusados. 

La acusacion-por requerimiento del Ministro del Inte- 
rior-se basa únicamente en las publicaciones hechas en 
el periodico EL TRABAJO, de que he sido director; publica-. 
ciones que llevan un sello de verdad i de justicia que no. 
han podido refutar con acierto los eruditos publicistas del 
pais. 

El hilito mundial que impulsi las nuevas creaciones”pa- 
ra el perfeccionamiento social, se ha pretendido detenerlo> 
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en todas partes, no por la fuerza de la razon, sino por la 
xazon de la fuerza. 

Pero ese crepúsculo que se alza no lo alcanzan a cubrir 
1 as caducas i desgastadas tradiciones de veinte siglos. 

Si los ecos subterráneos del interes personal me maldi- 
cen por boca del Fiscal, yo alzo la conciencia para arrostrar 
ese anatema; i la historia habrá de colocarnos a cada uno 
e n  el lugar que corresponde. 

Desde luego, yo veo el mundo cómo avanza en su pro- 
greso incesante; yo veo cómo se trasforma la conciencia 
del proletario; yo veo la antorcha que ilumina ia nueva so- 
ciabilidad; yo veo los nuevos humanitarios ideales cómo 
se difunden, cómo bullen i se desarrollan, con la clarovi- 
dencia del bien, en todos los cerebros honrados. 

E n  Inglaterra, en Francia, en Italia, en España, en Ale- 
mania i aun en la autacrática Rusia hai mil potentes cere- 
bros que propagan las doctrinas avanzadas i no’bies que 
encauzarán la corriente civilizadora de la sociedad pre- 
siente. 

Si bien es cierto que en algunas naciones las autorida- 
des no gastan el fósforo cerebral para detener ante la luz 
de ia verdad la civilizacion moderna, i disponen únicamen- 
t e  de la fuerza bruta para vencer a los nuevos apóstoles, 
debemos tener presente que las leyes de aquellos paises 
coartan en gran parte la libertad del pensamiento, la iiber- 
tad de reunion i la libertad de la prensa, conquistas que 
en Chi!c se obtuvieron casi desde el advenimiento de la 
independencia nacional. 

1 sin embargo, desde que en aquellos paises brotó la 
chispa de la emancipacion económica i social del proleta- 
riado, no ha habido poder que detenga la conflagracion su- 
blime que anuncia trasformar el presente. 
Son las grandezas i magnanimidades de ese culto que 

sostienen su florescencia, regada con la sangre de muchos 
mártires! 

1 cuando el despótico réjimen monárquico se  ha visto 
constreñido en su ámplia esfera para detener la accion de 
losznobilfsimos propagadores de la verdad, parece un sar-. 
casrno que en Chile se intente aherrojar la libertad con el 
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propio manto con que sus hijos la arrebataran a la monnr- 
quia espanola. 
1 todavía, si esa libertad la pusiéramos en ejercicio para 

procurar el mal de nuestros semejantes acaso, c ~ m o  una 
obra previsora, tendríamos derecho para salvar el abismo 
conservando el pasado. 

Pero si esta fórmula no se ha podido justificar en ei ta- 
miz de la razon, es el mas gravísimo absurdo tratar de 
consolidarla nd Sbitunz con la fuerza del poder o con la 
fuerza de las armas. 

Para patentizar la bondad o excelencia de las doctrinas 
sociales que una pléyade inmensa va difundiendo en el 
orbe entero, nos bastará hacer una rápida escursion pcr 
los fecundos i florecientes campos que ea estos momentos 
sustenta la fraternidad humana. 

Con el nombre de democracia en Chile, de socialismo 
en Francia, Australia, Alemania, etc. i de anarquismo en 
España, Italia, Rusia, se han reunido grandes agrupa- 
ciones de trabajadores para reformar las leyes i costum- 
bres preexistentes. 

S e  quiere que la humanidad alcance un grado de per- 
feccioii en armonía coii la cultura i la iliistracion que vie- 
ne perfeccionando la individualidad. 

S e  quiere que todosl sin escepcion, Ilegueinos a nutrir 
el cerebro con la simiente bienhechora del saber; que las 
nítidas vibraciones de la intelijencia himana se asimilen 
en todos los seres; que las comodidades se repartan en 
todos los hogares; qcz la produccion de1 mundo abastezca 
a SUS productores; que la pródiga naturaleza cubra todas 
las miserias; que los crímenes desaparezcan de la tierra 
en todas sus formas, dignificando el bien i la honradez; que 
desaparezca todo lo superfluo, para dar cabida a todo 10 
útil i lo bello; que nos acostumbremos a ver en cada hom- 
bre un hermano. 

¿Es esto subversion? 
Pues bien, llámese subversion a ese enigma sublime, 

que forma !a encarnacion de lo grande, de lo justo i de lo 
bello; que miéntras haya una conciencia honrada i noble 
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habrá quien pueda mantener incólume los principios en 
que se cifra la felicidad humana. 

Los innovadores tuvieron siempre un calvario, desde 
donde alumbran al Universo con irradiaciones eternas. 

Allí está SÓ-rates, a quien se  le hizo beber la cicuta; 
Galiieo abjurando en el tormento; Juan Husc, Jerónimo de  
Praga i Giordano Bruno en la hoguera; Hebert i Babeuf, 
en la guillotina; Flourens i Ferré en el banquillo. 

De ahí que esclaniara convencido Etievant: 
«Nosotros somos mañana i vosotros sois ayer, i no haE 

potencia humana capaz d e  impedir que el minuto que 
trascurre no nos acerque a mañana i no nos a le jede  
ayer .... 
«El ayer ha querido en todo tiempo cerrar el paso al 

mañana i ha sido vencido siempre en su misma victoria, 
porque el tiempo que ha pasado en vencer ie ha acerca- 
do a su  derrota.» 

Ideales que tienden a la perfeccion, con el único cbjeto 
d e  llevar al  seno de  la humanidad la mayor suma de feli- 
cidad, 1 que buscan la fórmula de un bienestar verdadero, 
{pueden en Chile llamarse suhersiJos? 

11 

Espresado lacónicaniente mi pei:samiento en el capítulo 
antertor, pasaré al estudio parcial de  las acusaciones: 

El señor Ministro del Interior, en teiegrama de  fecha 26 
de  Diciembre de  X903, dice al señor Intendente d e  la 
provincia: 

((Promotor Fiscal Tocopilla ha deebido acusar periódico 
o diario que publican artículos amenazantes autorida- 
des, procurando inspirar odio al gobierno i subvertir 
Orden público, delitos que no están sometidos a la lei 
de  imprenta; por el contrario, la lei espresa que serán 
juzgados como delitos comunes i castigados con arre-. 
qlo al Código Penal, lo cual parece ignorar el señor 
h o m o t o r  Fiscal» ( 1 ) .  

(1) Con este.telegrarna el Ministrodel 1nterior.i.iolaba la lei i acon= 
cejaba a sus subalternos la violacion. 
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Si no tuviéramos conocimiento de que el telegrama ante- 

rior fué efectivamente dirijido por aquel Ministro de Es- 
tado, lo habríamos reputado apócrifo, o creido la invencion 
de un cerebro perturbado por innobles ajitaciones, o por 
intereses preconcebidos de lucro personal; pero ha sido la 
obra de uno de los mas a!tos funcionarios públicos, i es un 
deber detenerse a estudiarlo a la luz de las leyes i destro- 
zar con ellas mismas el error profundo o la sutil idea con 
que fué redactada aquella pieza. 

Ese telegrama fué la primera clave con que se inició la 
persecucion jurídica a la Mancomuna1 de Obreros de este 
puerto, i especiaimente al periódico EL TRABAJO, i tiene 
una notabilísima analojía con los desgraciados sucesos que 
se desarrollaron poco ántes en Chañaral, en los estableci- 
mientos mineros de don Arturo Besa, e inspirados por 
éste. 

El señor Promotor Fiscal, pidiendo la instruccion de 
este sumario, talvez encontró idéntica analojía, porque 
hace especial mencion de los incideiztes desngrndabZes 
acaecidos en Ghnñnral; o quizas si el requerimiento vino 
a producir en su animo la conviccion de que era ?zecesni,z'o 
sisstenzntiznr en el pais estos procedimientos, como ejem- 
plo para las clases trabajadoras. 

Todas las deducciones podrian encontrarse Iójicas ante 
las graves irregularidades que envuelve aquel telegrama, 
ya que no se ajusta a ninguna lei i tiende aviolarlas todas, 

Así, la Constitucion Política de la República, en el capí- 
tulo IV, art. 10, dice: 

«La Constitucion asegura a todos los habitantes de la 
República: 
...... ... ...... ... ... ... ........... ... ........................... ... ... 

7." La  libertad de publicar sus opiniones por la impren- 
t a ,  sin censura previa, i el derecho de no ser condenado 
por el abuso de  esta libertad, sino en virtud de  un juicio 
en que s e  califique previamente el abuso por jurados, i se 
se  siga i sentencie la causa con arreglo a la lei.» 
El art. 137 del Código Penal dice a la letra: «Los deli- 

tos relativos al libre ejercicio del sufrajio i a la libertad d e  
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emitir opiniones por la prensa, se clasifican i penan res- 
pectivamente por las leyes de elecciones i de imprenta. 
No hai disposicion alguna en el Código Penal que cali- 

fique como delitos comunes las opiniones que se vierten 
en la prensa; por el contrario, está taxativamentc indicada 
en el artículo referido la clasificacion i pena de estos 
delitos. 
1 si el Ministro de aquella época, desconociendo la lei 

o terjiversando abiertamente sus disposiciones, requirió al 
senor Promotor Fiscal en una forma inconveniente e iíe- 
gai, éste no debia ni podia apartarse de las prescripciones 
espresas de la lei, sin faltar al altcr majisterio que le está 
encomendado. 

L a  opiiiion del Ministro de Estado de aquella época se 
vi0 pronto contradicha por su sucesor en el Ministerio, 
don Rafael Errázuriz Urnieneta, que en sesion de la Cá- 
mara de Diputados de fecha 22 de Enero del presente 
año se espresaba así, contestando una interpelacion del 
diputado demócrata don LJalaqufas Concha: 

uEd Gobierno estima que los delitos de impretzta, cnad. 
paiera que sea su gravedad i aun tratándose de artícudos 
subversivos del órden pziblico, deben ser peirseguidos en 
cotzforwzidad n la lei de iw@reiztn. 
<El Gobierno, qzie tiene e d  deber de wznntener e l  ót den pú- 

B2ico, t i m e  tambien ed deber de asegurar e¿ respeto de das 
garantías individuades, ez conformidad a la dei ifespectiva.>t 

L a  desautorizacion del Gobierno a su ex-Ministro no 
pudo ser mas franca i condenatoria. 

Era  en este caso el propio Ministro del Interior quien 
desaprobaba la actitud de su antecesor, restableciendo la 
libertad de la prensa, que se habia visto conculcada por la 
complacencia de las autoridades administrativas i judi- 
ciales. 

1 no podia el Gobierno pensar de otro modo en presen- 
cia de un atentado que no tenia precedentes en la historia 
de Chile. 

Cuando, hace cincuenta años, se  acusó por sedicion a 
Francisco Bilbao, a ninguna autoridad se le ocurrió arras- 



trarío a la cárcel. Se  le juzgó en confurmidad a la iei so- 
bre abusos de ¡a libertad de imprenta. \ 

En los meses anteriores a la  revolueion de 1891, casi 
toda Ia prensa del pais rejjistraba artículos incendiarios 
contra 18 adrniiiistracion Balriiaceda; se  pedia ¡a depoci- 
cien del Presidente, se declamnba violentamente pietiendo 
la revolucion armada, i aun eri el período nids áijido de la 
propaganda revolucionaria, no hubo una autoridad sufi- 
cientemente audaz que se atreviera a acallar la voz de la 
prensa. Fué preciso que  la revolucion se declarara en ar- 
mas contra el Presidente de la República, para que éste, 
asumiendo todo el poder público, procediera contra la  
prensa del pais. 

La libertad de  pensar no se fiabia visto deprimida en 
Chile en ningun momento ántes de este proceso; por el 
contrario, cada una de las leyes liberales de  que hoi  goza 
la nacion se deben a la propaganda ardiente i fecunda d e  
publicistas coino Krteaga Hlemparte, Xatta, Isíc'ioro Errá- 
ztrriz, Vicuña hlackenna, Santa Maria, Lastarria, Arnuná- 
tegui, etc., etc., que no encontraron jamas e n  su camina 
una valla que detuviera el fuego de la inspiracicn, en la 
forma que ellos concebiaii ¡a conquista del progreso i del 
bien. 

Privar la libertad del pensamiento es conlo privar al 
individso el aire que respira. 

Hasta la libertad del pensamiento no le es dado llegar 
a ninguna autoridad. El pensamiento es, hoi por hoi, la 
única premisa que caracteriza la individualidad. 

1 esta libertad, unida al derecho de publicar nuestras 
opiniones, que consagran las leyes citadas, aun cuando 
lleguemos a estralimitarls, no tiene derecho para apreciar- 
la la justicia ordinaria, como queda demostrado. 

Para la libertad de pensar no pueden haber leyes, por- 
que el laboratorio del peiisarriiento está destinado a servir 
a la humanidad. 

El dia en que por medio de  12 lei se  restrinja esta li- 
bertad, estemos seguros que todos aprenderán a burlar 
la lei. 
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D e  ahí la hermosa concepcion de  Valtour, manifestada 

<La libertad de  pensar es un tesoro que únicamente se 
en estas sencillas palabras: 

conserva gastándolo». 

111 

Dilucidada ya la pieza administrativa que dio oríjen a 
este proceso, corresponde entrar al estudio de  la acusacion 
del Promotor Fiscal, en que pide la instruccion del suma- 
rio por IQS delitos previstos en los párrafos X i XI del tí- 
tulo sesto del libro 2 . O  del Código Penal. 

Aunque en esta acusacion no fui incluido por el Fiscal, 
V.C. m e  mandó encargar reo despues de  la primera decla- 
racion que presté, por el hecho de  ser Editor i Redactor 
del pertódico EL TRABAJO. 

E n  el capítulo anterior he dejado suficientemente de- 
mostrado que la esposicion de  mis opiniones por la prensa 
no es un delito que pueda perseguirse en virtud d e  las 
leyes comunes; i así lo estimó tambien el señor Ministro 
d e  la Ilustrfsima Corte de  Apelaciones de  Tacna, que or- 
denó mi libertad incondicional, dewgando n V.S. Zn f n -  
cuZtnd de conocey de UYZ asunto prevasto en una Zei es- 
fecid.  

Sin embargo, como la acusacion al Directorio d e  la 
Combinacion Mancomuna1 de  Obreros se deriva d e  la 
marcha que se le imprimiera al periódico, m e  corresponde 
d e  hecho dilucidar tamhien los tópicos de la referida acu- 
sacion. 

Principia el Fiscal pretendiendo hacer aparecer a la 
Mancomuna1 como Sociedad ilícita, «porque sus fines, se- 
gun sus mismos asociados, eran de  resistencia al Capital.» 

Aunque los fines de  la Institucion se hallan taxativa- 
mente espresados en los Estatutos que corren en autos, 
quiero suponer por un momento que sea efectivamente d e  
resistencia al Capital. 

Analicemos esta fórmula i veremos el significado de  
ella. 

Las Sociedades de  Resistencia que existen en Chile, 



como las d e  cualquier parte del mundo, tienen por objeto 
acumuiar fondos para evitar l a  miseria i el hambre cuan- 
do, por cuipa d e  los patrones, los operarios se  ven obliga- 
gados a paralizar sus faenas a fin de  obtener las garantías 
que desean para su bienestar i coniodidad personal. 

{Hai en esto un delito? 
Cuando es el Capital quieti paraliza las faenas de  la in- 

dustria, por no convenir a sus intereses i arroja a sus ope- 
rarios a su propia suerte, ¿comete un delito el capitalista? 

Son dos potencias con iguales derechw. Si el Capital es 
hoi usufructuario de  la tierra o d e  las máquinas, el traba- 
jador es dueño d e  disponer o no d e  su's fuerzas muscu- 
lares. 

Es la iei de  la oferta i la demanda. El Capita! m e  da  
trabajo si !e conviene, yo lo aceijto si m e  place. Esto 
está contemplado bajo el actual réjimen. 

ZHai en esto un delito? Nirigun jurisconsulto del orbe lo 
iia tomado coms tal. 

Todavía las Sociedades d e  Resistencia disponen, en  
tnuclios casos, d e  sus capitales con ei fiti d e  establecer in- 
dustrias que propúrcioneii trabajo a los operarios que 
indebidamente arrojan los patrones d e  sus fábricas. 

2Hai en esto un delito? 
tambien es un deiito que los desheredados d e  la 

fortuna acuniulen fondos para precaverse d e  los azares 
de  la vida? 

Pero talvez el Fiscal, ignorante d e  esta forma d e  resis- 
tencia, ha tomado ei acto de resistir al Capital como una 
subversion, i en este caso tambien el Fiscal ha errado la 
fórmula, i aun hasta ha olvidado la verdzdera etimolojía 
de  la palabra. 

«Resistencia.--Es la accion d e  resistir.-La defensa.- 
La potencia que actúa contra la motriz d e  una máquina.» 

Esta es la defiiiicioii d e  todos los Diccionarios de  la 
lengua 'castellana. 

1 usanúo una formu!a vulgar podríamos decir: 
El ejército-capital ataca al ejército-trabajo. Este  re- 

La  subversion seria en este caso del Capital, que llegaba 
siste; por consiguiente, no ataca. 
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a combatir al Trabajo; i éste haciendo resistencia a aquél 
no haria mas que ejercitar un derecho estipulado por las 
mismas leyes: combatir en defensa propia. (Art. 10 del 
Código Penal). 

delito, i se  esfuerza por encontrarlo, terjiversando no  sólo 
los  hechos, sino el significado mismo de las palabras. 

Luego dice: «SE hasta ahora ha sido mas o ménos fácil 
solucionar íos confltctos que suelen presentarse entre pa- 
trones i trabajadores, hai fundados motiyos para sziponer 
que no sucederá lo mismo en el porvenir i que, por el con- 
trario, corren peligros graves de  perturbacion ei desarrollo 
de  las industrias i sus capitales, por causa de la propa- 
ganda demoledora de la llatrada ((Combinacion Manco- 
munal», que ha llegado a tal  estremo en su periódico EL 
TRABAJO, que el serior Ministro del Interior ha reqiierido a 
este Ministerio para que entable acusacion criminal, como 
puede verlo V. S. en la nota núm. 399, fecha 26 de Di- 
ciembre último, que acompafio (1). 

«La autoridad administrativa ha visto en los artículos 
publicados en el periódico antedicho, arnenazantes i sub- 
versivos, no un motivo para aplicar la lei de imprenta, 
sino que los considera como delitos comunes i, por lo 
tanto, bajo la sancion del Código Penal.» 

L a  infalibilidad de la autoridad administrativa ha que- 
dado por tierra ante la lei i ante la r educ ion  judicial, 
como lo dejo espuesto. 

1 de este mismo hecho se deduce implícitamente que 
la  Combinacion Mancohund no tiene responsabilidad al- 
guna por las opiniones i la p r o p a p n d a  que el Director 
de  EL TRABAJO hiciera en esta publicacion, sin haber tra- 
tado de eludir la responsabilidadque a él pudiera afectarle; 
i, por consiguiente, los Directores de aquella Institucion 
quedan tambien bajo la misma irresponsabilidad. 

El Fiscal cifra su suposicion de peZi,.r.os gmves de pey- 
tu:4ncion, en la propaganda del periódico, i siendo éste el 

Parece que el Fiscal trata a toda costa de busca; un . 

(1) L a  nota 399 es el telegra:na del Ninistro, copiado a1 empezar 
el pirrafo segundo. 



dtaico responsable de  esta propaganda, la Sociedad i su 
Directorio quedan eliminados. 

Segun ei artículo 1.' de  la lei de  17 d e  Julio de  1872, 
es responsable d e  todo abuso de  la libertad de  imprenta 
el impresor que hubiere hecho la publicacion i ,  por coiisi- 
guierite, es una anomalía juridica pretender que la respon- 
sabilidad por la publicacion de  artículos periodisticos 
pueda afectar a una colectividad numerosa. 

Si la Combinacion Maricomunal, en vez de  ser una 
Sociedad benéfica d e  socorro mutuo, hubiera sido una 
asociacion periodística, ¿se Iiaria responsable de  las publi- 
caciones a la asociacion, o se  ocurriria contra el ebi:or? 

Plantear esta tésis es resoiverla. 

Continúa el señor Fiscal: 
«Lkjos de  organizzr los Socio5 i directores de la deno- 

minada ;l.Iattcomuna! de Obreros una asociacicti permitida 
por la iei, han for:nadu una sociedad o asociacion ilícita, 
atentatorfa contra e1 &den social i Contra las personas o 
propiedades, coino se  demuestra en los dvcunientos acom- 
pañados». 

La perspicacia deI señor Fisca! ha estraliiriitado las 
concepciones mas sutiles; porque con ninguno de  los 
documentos que se acompañan se puede comprobar, no 
digamos la ilicitud de  la asociacion, pero ni siqtiiera su 
intervencion en ninguia acto de  dudosa correccion. 

E n  las notas i cartas que se acornpafian--notas i cartas 
de  partes interesadas-se deja cmistancia que en algunos 
desórdenes promovidos hasta por soldados del Ejército, 
se  vivó n la nilnncomzkizni i se dieron UZZUPY~S n la policin. 
En un desórden callejero'que se dcsarro!lC> en ctia fonda, 
a las 2 A. M. del dia z de  Enero último, el señor Prefecto 
de policia establece que un id iv iduo  pertetiecieilte a la 
h h c o m u n a í  profirió espresiones como éstas: Vi-jn ZG 
Jf~~zcornunnd! Abn jo los futrts! &%ernir los pncos! 

Si no fuera que estas notas sólo pueden causar la hila- 
ridad de quien las lea, tratariamos de  demostrar la nin- 

- 



- 26 - 
guna coaexiori que existe entre las espresiones de un 
individuo en su  accion privada i las ideas que sustenta 
una institucion honrada. 

Entre 10s documentos acompañados figiira tambien una 
carta que el Presidente de  la Mancomunal, don Gregorio 
Trincado, dirije al señor Pedro Alzarnora, rogáizdol'e se 
sirzienz ;.eponer en su tvnlnjo a un opcilnrio que izjustzj2- 
cndavzente hnúin sido suspendido, carta que termina con 
estas Licitas i honrosas palabras: Ruego n Ud. e;rzcar*eci- 
dninciite que trabajemos por da nnnonin de $ntmncs i 
trabajadores, que es tan necesaria $ara el progreso de 
áml.ns pniytes. 

21 a esta intervencion honrada se le llama ilícitx? 
21 a estos procedimientos, que las leyes designan como 

de  hombres huertos, el señor Fiscal los llama atentatorioc 
contra e1 Orden social? 

Quiero admitir que esa carta hubiera sido la espresion 
directa de  la Sociedad; ¿de que modo atentaba al Orden 
socia!? 

¿Desde cuándo los ruegos se han convertido en ame- 
nazas? 

iOh! esto tiene un calificativo que no puede emplearse, 
por no faltar al respeto que el Juzgado exije. 

Ademas, el señor Fiscal no se  dió el trabajo de  buscar 
ia ilicitud de  l a  Sociedad n i  los atentados que ella pudiera 
realizar, quizas por el temor de  no encontrar ni una ni 
otra cosa, i se remitió en globo a una serie de  documentos 
intotisos, que jamas podrán justificar una incorreccion, i 
que parece buscados esprofeso para este caso (f. 21 
a f. 42) (1) .  

(1)  Todos los documentos que forman la cabeza del proceso son 
tan esthpidos, que ni vale la pena reproducirlos, ni arrojan ninguna 
espresion que pueda considerarse para procesar a jentes honradas. 
Entre  ellos esta el telegrama del Ministro; la carta del teniente, 
copiada en la introduccion; la carta del Presidente de la Mancomunal, 
de  la que se  citan algunos párrafos; i otros demasiado insulsos, hasta 
terminar con la misma acusacion del Promotor Fiscal, de la que 
hemos copiado lo nias SflbYO50. 
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Como la inculpabilidad de  la Sociedad era manifiesta i 
tan clara como la luz del dia, el señor Fiscal parece que 
no podia apartar su imajinacion de  los cáusticos artículos 
d e  EL TRABAJO, i vuelve sobre él todavía con mayores 
bríos, impelido por la comuiiicacion del teniente Valen- 
zuela Hurtado, de  fecha I 5 de  Diciembre de 1903, corriente 
a fs. 22. (Esta nota se copia al principio). 

I dice: 
«En el periódico EL TRABAJO se aconseja al pueblo a 

la rebelion, se  insuita a las autoridades conctituidas, se 
amenaza a los gobernantes i a los industria!es con la des- 
truccion de  sus propiedades i con la muerte; se  d- bc 1 ama 
contra la lei de  Reclutas i Reemplazos, aconsejando a los 
ciudadanos a que n~ cump!an con ella; se deprime al 
Ejército i se aconseja a los soldados la desercion, delito 
espresamente condenado por la lei i que cae bajo la sancion 
de  la Ordenanza Militar». 

Aiializada ya la libertad de espresar nuestras opinioiies, 
se hace necesario coritemplar e! nuevo delito descubierto 
por el espresado teniente de ejército i patrociiiado por el 
señor Fiscal en la parte fina1 del párrafo trascrito. 

Con el requerimiento del Ministro del Interior, el señor 
Fiscal califica ¡a libertad de  imprenta C Q ~ O  delito conluti, 
i con el requerimiento militar nos pone bajo Id sancion d e  
la Ordenanza Miiitar. 

Pero no tomemos en cornsideracion estas contradic- 
ciones, i tratemos de descubrir la responsabilidad que 
;,ueda deducirse en este último caso. 

Es verdad que hemos decZamdo contren Za Zei de Rsclu- 
tas i Ree?zpZmos, povque n nuestyo cratevio rejugnn el 
servilismo i Za kumillncioiz. 

¿Este procedimiento constituye un delito? 
NO lo estimamos así. 1 para probarlo será suficiente 

recordar que la abolicion de  ia lei de Guardias Nacionales 
llego a realizarse despues de una campaña d e  varios años, 
por la prensa, en el comicio público i en  el Parlamento. 
EZ partido democrático eiz 1887 inscribió epz s24 progrrt- 

ma, como una de sus primeras nspiraciones, ta supvesion 
de Guardia NaciomrZ. 



I sin embargo, ni la autoridad administrativa, ni la 
autoridad judicial, ni la autoridad militar se creyeron con 
poder suficiente para detener aquella propaganda directa 
contra el ejército, por la abierta desigualdad social que 
encerraba. 

Por el contrario, el Congreso acojió el clamoreo de  la 
opinion pública, e impeiido o nó por ésta, decretó la abo- 
licion d e  aquella lei que no satisfacia en absoluto los prin- 
cipios de  igualdad que en aquella época solo principia- 
ban a jerminar entre las clases populares del pais. 

L a  reforma es la eterna lei de  la evolucion; i ella no 
podria producirse si no hubieran espíritus viriles que sena- 
larati a la opinion !os defectos de  nuestra ccnstitiicion so- 
cial, económica o polit ix.  

§i EL TRABAJO ha hecho 1 1 1 - a  campaña abierta contra 
la  institucion iiamada ejército, ha usado de  un derecho 
que nos  ricuerdaii las leyds i que la práctica ha conso- 
lidado. 

Si mañana solicitamos en esta misma pab!icacion ln se- 
paracion de  la Iglesia de¡ Estado, ¿incurrimos por eilo 
en  Un delito? 

Si solicitamos In supresion del Canse.io de Estado, del 
Presidente de  la Repúbiica o de u n a  de  !as ramas del Po- 
der Lejislativo, ¿incurrimos por eilo eti un delito? 

Es evidente que nó. 
Hoi mismo algusos partidos políticos i varios diarios de  

‘aa capital solicitan no sólo la separñcion d e  la Iglesia del 
Estado, sino !a suspension de  la Lei de  Garantías Indivi- 
duales, para espulsar del territorio a los frailes inaciotiales 
i estranjeros. 

{I quién ha visto un delito en esta actitud? Nadie; la 
prueba es que la propaganda cantinúa. 

¿Uno de  estos mismos diarios no pedia tambien, a pro- 
pósito de las huelgas habidas en la zona salitrera i de  la 
propaganda de  íos periódicos mancomunales, la abolicicn 
para éstos d e  la libertad de  imprenta? 

¿I quién d e  entre nosotrcs ha pedido la horca para los 
que asf se han  espresado? Estas son opiniones, malas o 
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buenas, segun los casos, pero que entran en la libertad d e  
pensar. 

Ahora {por qué a esta lei de  la evolucion habria de  es- 
capar aquella institucion armada que, desde hace veinte 
sighs, los- mas grandes pensadores la han considerado 
como un azote para la humanidad, como un enjainbre d e  
parásitos indignos de  la civilizacion i la cultura? 

Séneca decia a este respecto: 
«Se castigan los asesinatos que cometen los particula- 

res. {I qué se dirá de  las guerras i d e  los asesinatos que 
llamamos gloriosos porque destruyen naciones enteras? El 
amor de las conquistas es una locura: los conquistadores 
son azotes mas funestos a la humanidad que las  inunda- 
ciones i los terremotos. Alejandro, bandido ya en la in- 
fancia, destructor de  naciones, apreciaba como iin bien 
soberano ser el terror de  los hombres». 

Víctor Hugo, contemplando las miserias de  la tierra i 
las grandes calamidades de  la guerra, esciamaba in- 
dignado: 

«Una sociedad que admite la miseria, una humanidad 
que admite la guerra me parecen una sociedad i una hli- 
manidad inferiores; yo tiendo liácia una sociedad i una, 
humanidad superiores: socitdnd silz myes, humanidad sZiz 
fro7ztcYas». 

Allí donde mas se  blasona de la libertad, allt donde se 
proclamaran los derechos del hombre, en la republicana 
Francia, el diputado iiocionalista de  Paris Mauricio Spronk, 
escríbia: 

«Cuando e! militarismo colme la medida del ridículo, de  
la vergiienza i del horror que implica su  esencia misma, 
se hundirá ante 10s aplausos unánimes de  los pueblos)). 

J J. Rousseau decia: 
«Las tropas regulares han sido creadas en apariencia 

para contener al estranjero, en realidad para oprimir al 
habitante». 

Mirabeau: 
«Las tropas regulares han sido i serán siempre el azote 

de  la libertad». 
Todavfa Anatole France, miembro de la Academia 
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Francesa, escribe estas candentes palabras: «El ejército es 
la escuela del crimen)). 

El venerable conde Leon Tolstoi en una de  sus últimas 
o b f x ,  «La Aurora social», se espresa así: 

«Sólo disminuirán i desaparecerán los ejércitos cuando 
la opinion pública cubra de  oprobio a los hombres que 
por iniedo o codicia venden su libertad i se alistan en 
esas partidas de  bandoleros llamados ejércitos; cuando los 
hombres-ahora desconocidos i condenados,-que a pesar 
de  todos los padecimientos i de  toda la opresion, rehusan 
entregar su libertad en manos de  los demas hombres i con- 
vertirse en instrumentos de  muerte, sean proclamados he- 
raldos i bienhechores de  la humanidad. Sólo entónces em- 
pezarán a dismimir los ejércitos, i luego quedarán des- 
truidos, i empezará una éra nueva en la vida de  la huma- 
iiidad. 1 ese tiempo no está distante)). 

Segun los últimos descubrimientos d e  la antropolojia 
criminal, los grandes conquistadores i guerreros deben 
colocarse en id categoría de criminales que padecen de  
epiZe$sln hnrvnda, manifestaridose por una especie de  idio- 
tismo moral, dejeneracion de  10s sentiinientos afectivos, 
que colocan a estos hombres en un nivel inferior, cercano 
al salvaje. 

Lombroso, Savage, Jaine i otros historiógrafos aseve- 
ran que las guerras teriárian mucho de  estos frutos idio- 
tas 1 de  esas impulsiones morales a l  daño i a la destruc- 
cion de nuestros semejantes. 

Son  conocidas las obsesiones crueles de Napoleon, Ju-  
lio César, Pedro el Grande, las ramas de  los Borbnnes en 
Francia, etc. 

¿Cuántas guerras no fueron debidas a estas manifesta- 
cioned esencialmente criminales de  estos hombres? 

Las sociedades infantiles de  sii época los seguian i los 
ad0rab.m como a semi-dioses; i sin embargo, el tipo deje- 
nerativo del criminal era la cualidad esencial d e  sus actos 
i de  sus desafectos liácia la humanidad. 

Matar por matar i conquistar por conquistar, serian he- 
chos equivalentes a los del niño cruel que martirizara por 
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placer idiota, a las avecillds, a los insectos, a los animales 
inferiores O a sus compañeros mismos. 

Los guerreros no son, pues, sino niños grandes, crueles 
i perversos, sin nociones de  afecto moral, i vengativos por 
excelencia. 

Mil sociólogos i eminencias de  la intelectualidad del 
metido alzan hoi el pensamiento i dan vuelo a la ima- 
jiiiacion con las concepciones purísimas del bien i de la 
igualdad humana. 
Allí, en el olimpo de  la intelectuaiidad contemporánea, 

brillan como astros de  primera magnitud Eliseo Rec!us, 
Juan Grave, Pedro Kropotkine, Enrique Malatesta, Federi- 
co Urdes,  Cárlos Malato, Pedro Gori, Pascua1 Guaglia- 
zone, Katayarna, Piekharoff, Teresa Clararnunt, Henriette 
Hoogeveen i tantos otros que serán la gloria de  la socia- 
bilidad futura. 

El ideal de todas esas eminencias del saber es la per- 
feccion de  los seres en s u  estado social. 

Buucnn la iguddad como el vehículo mas poderoso para 
llegar al fin. 

Igua!es en la ilustracion, en el trabajo i en los medios 
necesarios 3 la vida, ningun hombre detendrá el progreso, 
porque los intereses serán comunes a Id humanidad; i en 
ese estado social la autoridad i el ejército sólo podrian 
constituir una rémora a la actividad i al progreso humano. 
Tienden, pues, a desaparecer ante la perfeccíon 

L o s  ejércitos de  hoi serán las instituciones del pasado, 
perniciosas a la vida, puesto qiie dan la muerte. 

Mañana constituiremos los ejércitos del trabajo, que da- 
rán la vida, puesto que dan la felicidad. 

1 entre matar i conservar la vida ¿qué es lo que corres- 
ponde elejir? 

LOS ejércitos de hoi dan la muerte, los de mañana darán 
la vida. 

Hé ahí la tésis que viene desarrollando la nueva socia- 
bilidad: realizar el bien para desterrar el mal. 

¿I a estas concepciones se las llama delito en Chile? 
1 bien, déseles el .  nombre que se quiera, pero nosotros 

no podremos apartar el pensamiento d e  !a felicidad, i la 
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buscaremos para todos, aunque el abismo se  abra a nues- 
tros pies. 

Pero al amparo Qe !as mismas leyes referidas, estamos 
autorizados para propagar todas las ideas que el cerebro 
conciba, i si se nos arrastra por caminos diversos, sólo po- 
drá hacerse estralimitando las facultades juridicas en vi- 
jencia. 

1 J i  se  llega a colocarnos en esa ernerjeiicia, ella tam- 
poco será suficiente para detener la avalancha altruista, 
que invade gloriosamente ios fecundos campos del prole- 
tariado. 

Queda evidenciado plenamente que el. señor Fiscal I ~ Q  

ha debido desentenderse, eii iiingun caso, de la lei ecpe- 
c i d  sobre abusos de la libertad de imprenta, que el Có- 
digo Penal separó espresaniente de los delitos comunes, 
i mucho mas de la Ordenanza Jenerai del Ejército, que 
inopinadamente ha querido introducir en este proceso. 

I cciiao los documentos que acompafiara el seíivr Fiscal 
no compriieban ilicitlnd ni incorreccion alguna por parte 
de  la Combinacion Mancomuna1 de Obreros, queda tam- 
bien demostrado que no debió procederse contra esta iris- 
titucian ni su Directorio, que só!o abrigan fities beneficus, i 
aun de orden i de intermediarios para IGS mismos capita- 
listas, que se creen afectados en sus intereses. 

N o  son, en consecuencia, aplicables las disposiciones 
legales citadas por el seiior Fiscal. 

Así parece haberio comprendido tambien el señor Fis- 
cal nd-hoc que hace la acusacion en traslado, puesto que 
en la parte disposítiva de  esa acusacion se  desentiende 
ea absduto de 10s cargos que se  hicieran en el primer 
cuaderno de este sumario. 

IV 
De Ias irumerosas declaraciones tomadas por el señor Mi- 

traordiraaria en e! Juzgado de V. S., no consta tampoco 
que la Combinacion Mancomuna1 haya tomado parte al- 
guna en los movimientos obreros que se han producido 
en este puerto o en el Toco, 

nistro de la Corte de Apelaciones de Tarna, en VIL 4ta es- 

I 
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Talvez por ignorancia de los procedimientos :sociales, 

algunos de los trabajadores llamados a declarar, estable- 
cen esta teoría, que reputamos honrosa: 

«Cuando consideramos que debe hacerse algun recia- 
mo a los patrones, nos presentamos a nuestros delegados, 
ellos hablan con el Directorio i el Directorio examina 
las reclamaciones i las hace valer ante los patrones; 
mientras tanto, los trabajadores continúan en sus faenas i 
sólo se declaran en hueiga cuando así se estima dejusticia, 
en caso de no ser atendidos por los patrones. Todo se  
hace tranquilamente, i en ningun caso se puede perturbar 
el órden. Yo no he sido nuncaincitado a deaórden» (fs. 

Pero no se asegura que esta determinacion se haya 
puesto en práctica; i se ha hecho valer, sin duda, porque 
es la aspiracion de los socios i de los trabajadores en j e -  
neral. 

Porque una institucion séria como la Mancomuna1 ha- 
bria de ser u n  mediador equitativo i justo entre el CapitaI 
i el Trabajo. 

Sin embargo, esa sábia medida, que podía prevenir mu- 
chos movimientos perjudiciales a ámbas entidades, no se 
ha llevado siquiera al tapete de la discusion en la Socie- 
dad, porque los capitalistas se han convertido en persegui- 
dores de la Institucion, arrojando de sus faenas a los ope- 
rarios que pertenezcan a ella. 

No ha querido comprender el Capital que una institu- 
cion de esta especie seri3 la balanza en que' podrian pe- 
sarse honradamente las aspiraciones de ámbas partes; al 
mismo tiempo que habria de saber mantener el órden en 
SUS filas, invocando el respeto mutuo como el corolario del 
derecho. 

Con muchas otras declaraciones, ante el mismo señor 
Ministro, se acredita la desventajosa situacion de los tra- 
bajadores de estas rejiones. 

Los mejores sueldos de los diversos operarios varian 
entre ciento veinte i ciento cincuenta pesos mensuales, 
Proporcionándoles escasamente para subvenir a las mas 
Premiosas necesidades de la vida. 

182.) 

I 



1 
- 34 - 

Sólo entre algunos de los operarios deciarantes se deja 
constancia de que trabajando varios de la familia, des uZcniz- 
s a p w a  comer huevos i mnnteqzliZZa, ‘manjares que la ma- 
yoría de los trabajaddres no pueden darse el placer de sa- 
borear, porque sus escasos jornales no se los permite. 

I ante estas declaraciones impremeditadas, donde brilla 
la mas pura verdad, el capitalista no se ha detenido a 
contemplar su obra! 

I ante estas declaraciones, donde se oye hablar el co- 
razon, sólo hemos visto responder al capitalista con los 
menguados intereses de Ía bolsa! 

I ante estas declaraciones, donde palpita la escuá- 
lida miseria, el abundante Capital mira indiferente su obra 
destructora! 

1 ante esa confesion sincera e irrefragable, todavía hai 
autoridades que se atreven a negar la cuestion social! 

1 todavía, al que siente con el hermano, al que habla de 
estas miserias, al que publica estas verdades, se le arras- 
tra a las cárceles i se le ha querido condenar como sedi- 
cioso. 

¡Es, sin duda, porque el fuego de la verdad puede alum- 
brar los rnundos! 

Es innecesario detenerse a estudiar todas las declara- 
ciones de este largo proceso, porque ellas se  refieren a la 
situacion de los trabajadores, i no pueden dar luz alguna 
sobre los hechos que se pesquisaban en el sumario. 

Ciertos trabajadores se concretan-acaso con declara- 
ciones aprendidas de antemano-a establecer que están 
coleteiztos coe sg sztuacioz. 

1 aunque estas declaraciones fueran el fruto de la espon- 
taneidad, ellas no pueden dejar en el ánimo de una perso- 
na imparcial sino el convencimiento de que aquellos tra- 
bajadores se han connaturalizado con la niiseria i la des- 
gracia. 

Pero si llega hasta ellos la voz de la verdad; si a ellos 
ae les dice que todos los hombres tenemos un mismo or- 
gacismo; que la misma sangre nos anima; que todos los 
cerebros marchan hácia la perfeccion; que todos tenemos 
Bguales derechos; si esto se les dice, la faz de su situacion 
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actual habrá canbiado, porque camblarán sus aspiracionet 
i descubrirá otras verdades la imajinacion. 

Hemos llegado al término del estudio de este cuaderno; 
pero no podemos dejar pasar desapercibido el hecho de 
que la autoridad administrativa del departamento haya 
tratado de inmiscuirse en este proceso como una causa 
propia. 

1 aun el hecho en sí mismo no nos llamaria la atencion, 
si no mediara la circunstancia de que el señor Goberna- 
dor, enlatrascripcion de la nota de fs. 226, ha pretendido 
subvertir el alcance que se le diera por sus autores. 

E n  aquella nota, el Presidente de la Combinacion Man- 
comunal dejaba constancia que habiéndose prohibido en 
las oficinas salitreras la reunion de los Directorios que 
existian ccnstituidos i que respondian del buen órden i 
compostura de los asociados, no podia la Sociedad conti- 
nuar bajo la responsabilidad de u n  estado de cosas hasta 
donde se le habia prohibido llegar. 

iI en este acto natural i correcto el señor Gobernador 
cree ver una amenaza, cree ver un delito! 

La intromision de la autoridad administrativa en los ne- 
gocios judiciales da lugar, indudablemente, a la falsa in- 
terpretacion de conceptos que dentro del derecho jurídico 
i natural tienen la mas correcta aplicacion. 

Acaso la intromision de ese funcionario ha sido la causa 
principal de los sucesos desarrollados en este sumario, por 
olvido o desconocimiento de las leyes que amparan Ia 
libertad de la prensa i la libertad de asociacion. 

I 

Queda demostrado, pues, con la mas absoluta evidencia, 
que no ha existido ni subversion del óf.den púbZico, ni 
amenazas a las autoridades, ni a los capitalistas. 

E n  virtud de estas consideraciones i de las disposicio- 
nes de las leyes citadas, no cabe responsabilidad alguna 
ni colectivamente a la Combinacion Mancomuna1 de Obre- 
ros, ni parcialmente a los miembros del Directorio, ni r n u ~  
cho ménos al Director de EL TRABAJO. 



Sobre el secuestro de ]la Imprenta 

V 

El segundo cuaderno de este proceso se inició con mo- 
tivo de la oposicion que se hiciera al secuestro de la im- 
prenta de EL TRABAJO, decretado en ur,a causa civil, i las 
demas incidencias que oportunamente trataré en el curso 
de esta contestacion. 

E n  la acusacion del señor Promotor Fiscal rtd-hoc se  
hace la relacion de los cargos del cuaderno anterior, sin 
llegar a ninguna conclusion sobre el particular, i termi- 
na con la acusacion de atentado a la autoridad. 

El señor Fiscal ad-hoc aprecia esta última causal sólo 
en conformidad a las declaraciones de los guardianes i 
del parte del Prefecto de Policía, sin tomar en conside- 
racion las deducciones Iójicas que deben hacerse de los 
autos, como se demostrará mas adelante. 

Establezcamos los hechos: 
El dia 7 de Marzo del presente afio se presentó a la 

Imprenta de EL TRABAJO el receptor de mayor cuantia 
don Pablo Echiburú, i me notificó un decreto del Juzgado 
de V. S. que ordenaba el seaestro  de la imprenta. 

Aunque el infrascrito comprendia que ningllna lei au- 
toriza el secuestro de una industria, se limitó a protestar 
de un procedimiento que carecia de base legal; pero acató 
la  órden del Juzgado, dejando al espresado receptor que 
dispusiera de la imprenta en la forma que viere conve- 
nirle, i abandonando inmediatamente el local donde se  

1 
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encontraba la imprenta, como consta del certificado de 

~ 

fs. 305 (1). 
Ni en los momentos de la notificacion, ni cuando el Pre- 

sidetite de la Sociedad blancomuna1 I!egÓ al salon socia!, 
hice resistencia alguna al secuestro; por el contrario, 
i como lo probaré oportunamente, traté de calmar los 
ánimos, manifestando a Íos ciudadanos que la oposicion 
al secuestro era contraproducente, i que s i  en esos mo- 
mentos n o  se llevaba a cabo, la realizarian bien pronto, 
por medio de la fuerza pública. 

Intertanto, el Presidente de la Sociedad, don Grego- 
rio Trincado, ignorando el decreto judicial, llegaba a l  
salon de la Institucion; i como sorpresivamente se le in- 
formara por el pueblo que se estaban robando la im- 
prenta d e  EL TRABAJO, se exasperó i se  opuso al se- 
cuestro. 

Esta actitud del señor Trincado está absolutamente 
justificada con la itnprevision del actuario judicial, que se 
negó anotificarlo previamente, a pesar de tnis instancias 
reiteradas. 

El señor Trincado no podia detenerse ante la fuerza ar- 
mada que cometia un grave delito sancionado por el Có- 
digo Penal. 

Si cualquiera persona llega a su hogar i se encuentra 
con que se  le está sustrayendo su mobiliario, no sólo se 

(1) El receptor pasó al Juzgado una nota en que daba cuenta que yo 
acaté la orden del Juzgado; i a pesar de esto, eljuezordeno mi prision 
incomunicada. Yo entregue la imprenta, consjderando suficiente mi 
protesta, unida a la del piieblo i los actos posteriores, pero animado 
de la idea de que al llevarse eljuez esa imprenta, quedando yo liúre 
podria establecer inmediataniente otra, i entónces la intencion de la 
autoridad de apagar nuestra roz quedaba burlada. Mi larga prision 
me impidió realizar en el acto esta idea; mas, hoi, como un castigo 
a la misma autoridad, ajministro dos periódicos obreros: El Trabajo, 
al servicio de la Sociedad Mancomunal, j EL Proletario, al servicio 
de la Asamblea demócrata. 

Se nos secuestró una imprenta para enmudecer la voz de un 
Periódico, i como consecuencia de esta maldad, hoi son dos las voces 
Periódicas que defienden los fueros de la clase obrera en Tocopilla, 
Propagando sus sanos ideales para instruir a los que aun ignoran la 
rerdad. 
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opone de palabras ante tal accion, sino que hace uso de 
la fuerza para repeler el ataque a su propiedad; i aun se 
cautelan mucho mas los intereses que solo están bajo nues- 
tra custodia, como ocurria en este caso al Presidente de Ia 
Mancomunal. 

Ahora, el pueblo, en presencia de un procedimiento arbi- 
trario e injusto para con una institucion que le era simpáti- 
ca, se abalanzó espontáneamente para restituir los úti!es que 
se habian sustraido, i que eran de la esclusiva propiedad 
de la mencionada institucion. 

Comprobados estos asertos, como lo haremos en el tér- 
mino probatorio, quedará absolutamente desvirtuada la se- 
gunda acusacion, i ninguna responsabilidad podrá afec- 
tarnos. 

El parte del Prefecto de Policfa carece en absoluto de 
verdad, porque ni he llegado al salori dc ¡a Sociedad con 
el señor Trincado, n i  he pronunciado discursos incirando a 
la resistencia. 

Las declaraciones del sarjento de policía Ramon Bel- 
mar, i de los guardianes José Luis Valenzuela, José Peña 
i Florentino Rodrfguez, cuando afirman «que los promoto- 
res del atentado fueron Trincado, Recabárren i Olivares», 
son enteramente falsas, como lo es casi todo e! contenido 
de esas declaraciones, i que probaremos oportunamente 
con numerosos testigos presenciales. 

El señor Fisca! nd hoc pretende establecer una prueba 
de estos sucesos con las cartas que me fueron secuestra- 
das i abiertas arbitrariamente. 

Las  cartas particulares, aun cuando han sido reconoci- 
das por mí, no constituyen prueba legal, porque si bien 
pueden encerrar una verdad absoluta, puede ocurrir que 
la forma de la redaccion varie en gran parte el fondo de 
las ideas. 

Ademas, hai que tener presente que esas cartas esta- 
ban destinadas casi todas a la publicidad, pues, como pue- 
de verse, eran dirijidas a periodistas como Salinas i Fer- 
nández, en ,Valparaiso; Alarcon i Escobar i Carvallo, en 
Santiago. 

Por otra:parte,rsi la correspondencia es inviolable, como 

I 
I 
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!O estatuye la Carta Fundamental, el resultado de un deli- 
to penado espresamente por las leyes no puede en ningun 
caso constituir prueba en un sumario. 

Ahora bien, esas cartas que nadie pudo abrir sino su 
destinatario, ¿qué demuestran? 

Segun el Juzgado, envuelven ideas subversivas deZ Óden 
público, p w  tienden nZ nnmguismo en su forma mas vio- 
Jenta. 

Hemos dilucidado ya la libertad de la prensa tratando 
el inciso 7 . O  del art. 10 de la Constitucion;.pero queremos 
agregar todavia los comentarios que el eminente estadista 
don JorjeHuneeus hace de esta libertad. 

«La  libertad de imprenta, que no es sino una manifesta- 
cion de la libertad del pensamiento, de la libertad de la 
palabra, sea verbal O escrita, ha sido perfectamente ase- 
gurada por niiestra Constitucion al  abolir la censura pre- 
via i toda traba que impidiera al habitante de Chile el 
ejercicio del derecho de dar a conocer sus opiniones por 
la imprenta, sin restriccion alguna. 

((Esta libertad, necesarísima en todo pais civilizado, es 
condicion esencial del sistema representativo. S i n  ella no 
habria medio alguno de fiscalizar los actos de los funcio- 
narios públicos i especialmente de squellos que, como los 
senadores i diputados, no están sujetos a responsabilidad 
alguna legal». 
Si la libertad de la prensa está de tal modo asegurada 

en Chile, no se comprende ccimo pretende afirmarse que 
las opiniones de la correspondencia epistolar-destinada o 
nÓ a la publicidad - puedan llevar aparejadas un delito, 
mucho mas cuando los zrts. g i 5 0  del Código Penal dis- 
ponen espresamente que se penarán los deZitos consuma- 
dos. Desde luego, en la esposicion de las opiniones no 
c í b e  delito alguno. 

N o  se comprende tampoco cómo el Juzgado ha podido 
decretar la prision de una persona en virtud de las leyes 
Zsa i 7.", tttu!o 34, libro 12 de la Novísima Recopilacion, 
que disponen «la forma i el deber de pesquisar los dditosp. 

Se comprende perfectamente que estas disposiciones le- 
gales se refieren al caso espreso de que exista un deiito 
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punible ante las leyes, i jamas pueden ser aplicables al 
hecho de pmp&o?* ideas que ticndm ní anarquismo, aun- 
que sea en su foinzn mzs viodento, puesto que todos los 
habitantes dechile tenemos el derecho de propagar las 
ideas que mas se acomoden a nuestro criterio. 

A pesar de que el señor Promotor Fiscal od-hoc, a fo- 
jas  294, sustenta una teoría contraria a este principio ine- 
ludible, se ha visto con estrañeza que en la acusacion aban- 
donó el principio sustentado, pretendiendo sólo deducir 
una prueba fehaciente de las cartas arbitrariamente secues- 
tradas. 

Si el 14 de Marzo último el señor Fiscal i el Juzgado 
negaban mi escarcelacion bajo Cle fianza, hallando el deli- 
to de subversion al órden público en las  frases que dicta- 
ra mi pensamiento libre, ¿cómo se podrá apreciar el hecho 
de que seis meses despues aquel delito no existiera? 

¿Ha sido un error de la autoridad judicial? I ese error 
lo paga un individuo con siete meses deprision en los ca- 
labozos de una cárcel! ._.  

Todavía una coincidencia rara: el I I de Marzo se m e  
ponia en libertad bajo de fianza en el proceso sobre aten- 
tado contra la autoridad; i el mismo dia el Gobernador pa- 
saba al Juzgado la  correspondencia motivo de mi última 
prision. 

S i  el oficio del Gobernador i mis cartas fueron pasadas 
ántes de mi libertad ;por qué no se me detuvo inmediata- 
mente por el nuevo delito que se liabia descubierto? 

1 si fueron pasadas con posterioridad, ¿con qué derecho 
el Juzgado se apropiaba de una correspondencia parti- 
cular? 

Parece verse en todas estas coincidencias una faz espe- 
cial, un sello inopinado, en los cuales a la burla hubiera 
querido añadirse el escarnio. 

No quisiera ver en la majistratura que al paso de las nu- 
bes ternpetuosas de situaciones mas o ménos difíciles, pu- 
dieran caer gotas que mancharan su blanca toga, porque 
la lei ha querido colocar en sus manos el honor, la liber- . 
tad i la vida de los ciudadanos. 

Pero cuando dirijinios el microscopio de la observacion 
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jurídica no podemos dejar en silencio esas desgraciadas 
coincidencias que pueden perturbar el criterio i acaso pu- 
dieran tambien llevarnos hasta hirientes deducciones. 

1 sin embargo, en este proceso las coincidencias se es- 
labonan unas tras otras con regularidad perfecta, como la 
cadena de un artífice. 

Incidentalmente hacia mencion del secuestro i violacion 
de mi correspondencia. Ahora falta establecer el delito i 
encontrar su autor entre las nebulosidades de este sumario, 
que parece se hubiera propuesto albergar en sus pájinas 
un cúmulo de ficticios delitos para comprobar fehaciente- 
mente este último. 

A fs. 286  el Gobernador del departamento dice: 
«El alcaide de la cárcel me ha entregado una serie de 

cartas que el reo Luis F. Recabárren pretendia envinr 
koi nk SUY de una tna::era furtiva i sospechosa. 

«Como es posible que esas comunicaciones arrojen al- 
guna luz sobre los desórdenes provocados por la Manco- 
muna1 en la tarde del 7 del actual, me permito acompa- 
ñárcelas para que V. S. se sirva,silo tienea bien, decretar 
su apertura.» 

El alcaide de la cárcel, declarando a fs. 286 vta., dice 
«que dicha correspondencia cerrada, ménos una carta que 
se hallaba abierta, la puso a disposicion del señor Gober- 
nador.)) 

1 en mi declaracion de fs. 288 el Juzgado, a requisicion 
mia, deja constancia de «que dicha correspondencia la en- 
trego el alcaide de la cárcel al señor Gobernador i queeste 
funcionario la remitió al Juzgado con oficio abierto.» 

Esta última afirmacion, autorizada por el secretario del 
Juzgado, hace fé en el procedimiento judicial, i no cabe 
lugar a duda que el autor de la violacion de mi correspon- 
dencia ha sido el gobernador de este departamento, don 
Victor Gutiérrez. 

Aunque hubiera de aceptarse la declaracion del alcaide 
de la cárcel, que afirma que una de las cartas iba abierta, 
queda en pié el delito, puesto que las otras ociio deben 
necesariamente haber sido violadas por el citado fun;io- 
nario. 
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Este delito, penido espresamente por el artículo I 5 5 del 

Código Penal, que ha permanecido hasta hoi impune i 
que fué aceptado por el Juzgado, puesto que sirvió de auto 
cabeza de proceso, no puede cohonestarse con la suposi- 
cion de que mis cartas pudieran dar Z u  sohe  Zos desór- 
denes acaecidos el 7 de Marzo. 

Las leyes no autorizan a ningun funcionario público para 
violar la correspondencia; por el contrario, es digno de no- 
tarse que la iei 6.", titulo 13,  libro 3." de la Movísima Re- 
copilacion, refiriéndose en el inciso 9.0 al caso en que los 
jueces necesitaren de alguna carta o pliego perteneciente 
a algun preso que lo estuviere de su Orden, dispone que 
«deben pasar el correspondiente oficio al administrador 
respectivo, para QUE ESA CARTA SE ENTREGUE A LOS PRO- 
PIOS REOS en presencia del juez i ABIERTA POR EL MISMO 
INTERESADO, quede a arbitrio del juez obrar como estime 
conveniente a justicia». 
El notable comentador de la Constitucion Política, se- 

ñor Huneeus, refiriéndose a la inviolabilidad de la corres- 
pondencia epistolar, art. 138  (147), se espresa así: 
«La cor~es~onde~zcia epistoZar es ~7zniola6Ze, dice la pri- 

mera parte del artículo 147, sin imponer a ese principio 
limitacion alguna, ni referirse a las que imponga la lei, 
como lo hace la Constitucion en otros casos i, entre ellos, 
en la segunda parte del mismo artículo. D e  aquí se infiere 
que las autoridades cmvce?z de facultad para interceptar 
o abrir la correspondencia epistolar i que están obligadas 
a hacerla llegar fielmente a su destino. Esta regla jeneral 
i absoluta de la Constitucion no tiene, a juicio nuestro, 
otras liiizitaciolzes que 211s qrre el Derecho fiztemacionaZ a@- 
torixa en caso de guevm esteFior. 

uArites de la reforma efectuada en 1874 en el art. 161 
de la Constitucion, que determina los efectos del estado 
de sitio, pudo creerse que él facultaba al Ejecutivo para 
considerarse exento, en caso de conmocion interior, de la  
obligacion de respetar la inviolabilidad de la correspon- 
dencia. Reducidas hoi las facultades estraordinarias a los 
especialísimos casos que señala la parte 6," reformada del 
art. 36, i determinados claramente en el nuevo art. 161 
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10s únicos efectos que el estado de sitio produce, aquella 
opinion no será sostenible en sentido alguno». 

Establecida de una  manera tan esplicita la inviolabili- 
dad de la correspondencia epistolar, no puede compren- 
derse como un funcionario público ha podido llegar hasta 
la audacia de cometer aquel delito, i no se  nos alcanza 
tampoco cómo la autoridad encargada de velar por el 
cumplimiento de las leyes ha guardado silencio ante un 
delito comprobado por la misma autoridad. 

De  esta clase de anomalías nace la indignacion que pu- 
diera llevarnos a deducciones crueles, pero justas, dentro 
de la concepcion mas estricta del derecho. 

D e  aquí que haya podido sostener anteriormente que e$ 
fruto de un delito no pueda justificar otro imajinario. 

El delincuente está alli, decimos nosotros; hácia él debe 
encaminarse la verdadera justicia! 

VI 
Hemos llegado al término de este estudio i nos senti- 

mos satisfechos! 
Hemos espuesto rápidamente las doctrinas sociales que 

bullen en nuestro cerebro con las altrcistas concepciones 
del bien. 

Hemos manifestado con la verdad desnuda que nos- 
otros buscamos la perfeccion de la humanidad, en todas 
sus manifestaciones. 

Hemos comprobado que las florescencias del pensa- 
miento pueden difundirse por el mundo, sin que el hálito 
de la lei llegue a tocar su esencia. 

Hemos comprobado a la luz de las leyes i la práctica no 
interrumpida, que tenemos el derecho de espresar nues- 
tras opiniones a la  faz de¡ mundo, sin restriccioii alguna. 

Nos sentimos satisfechos! 
Hemos manifestado los erróneos procedimientos de la 

autoridad, dejando palpablemente demostrado que en es- 
tos procesos ha habido vicios e intromisiones no solo in-  
debidas, sino delictuosas. 

Hemos evidenciado, a la luz de la verdad i la razon, que 
la Combinacion Mancomuna1 de Obreros no es ilícita, ni 
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atenta contra el órden píiblico, n i  contra la hoi llamada 
propiedad particular. 

Hemos ev;'dencíado hasta la saciedad, que injustamente 
s e  ha querido envolvernos entre el repugnante ropaje del 
delito. 

'1 

Nos sentimos satisfechos! 
Ni hemos sido criminales, ni  ha habido Sociedad ilícita, 

ni hemos atentado contra la autoridad. 
Si la verdad es un crímen, si el bien es un delito, si el 

ejercicio del derecho es u n  abuso, si las espontaneidades 
del pueblo son una falta, ahí está nuestra frente para reci- 
bir el anatema: ella no se abatira janias. 

-- 
Es innecesario reproducir las citas legales a que me he 

referido en el curso d e  esta contestacio.n; i de acuerdo con 
ellas, i con el mérito de la prueba que oportunamente ha- 
bremos de rendir, no dudo que el Juzgado habrá de orde- 
nar se sobresea definitivamente en esta causa, por los 
diversos delitos que se pesquisaban, dejando a salvo mi de- 
recho para ocurrir ante quien corresponda por la violacion 
de mi correspondencia ejecutada en la secuela del sumario. 

A V. S. suplico se sirva haber por contestado el tras- 
E n  esta virtud, 

lado de la acusacion pendiente. 
LUIS E. RECABARREN S. 

-- 
Este proceso está detenido por haberse promovido al 

juez, i el reemplazante haberse declarado implicado. Se 
espera la llegada del nuevo juez. 

No creo necesario agregar ningun comentario; lo espre- 
sado en lo ántes escrito bastará para que el lector se for- 
me idea de la mala fé de todos los hombres que actuaron 
en este proceso en contra de 12 Sociedad hlancomunal i 
sus miembros, 

L a  tenacidad de esa persecucion ha pasado, pero los 
patrones, en su odio a los trabajadores, siguen espulsando 
i calumniando a los que se reconocen como miembros de 
esta Sociedad. 
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#El Progreso de las Ideas no es posible detenerio! 

Las necesidades espansivas del progreso intelectual 
traen como forzosa consecuencia el estudio de nuevas fór- 
mulas del pensamiento i el descubrimiento de otros hori- 
zontes mas ámplios, mas luminosos. 

L a  actividad de las células cerebrales en las personas 
que quieren emanciparse de la ignorancia, siempre está 
en juego. Siempre busca algo de lo desconocido, de lo que 
sólo vislumbra entre nebuiosidades. 

Al igual que las mariposas, el hombre que desea ins- 
truirse siéntese atraido hácia las luminosas creaciones del 
pensamiento; no para quemarse las alas en su llama i en 
seguida morir, sino para dorarse con los brillantes reflejos 
de sus rayos, i remontarse en busca de la Verdad. 

¡Qué bella es la luz del saber! 
A sus resplandores huyen los esplotadores del pueblo 

como bandadas de buhos siniestros; abandonan su presa 
los pulpos sociales, i el pobre, ese eterno peregrino, esa 
vfctirna de seculares perseguimientos, se trasforma, se 
yergue i busca con ánsias la vida, la verdadera vida, esa 
que por derecho natural le pertenece i que a todas horas 
le es negada con cruel injusticia! 

{Qué es el saber para el pueblo sino la espada de sus 
derechos, la revelacion de nuevas facultades de que puede 
hacer uso perfecto? 

Por eso es que los que viven de las desgracias del pue- 
blo no se conforman, no pueden conformarse con que éste 
busque el saber, se instruya en sus derechos, i por conse- 
cuencia, reclame su parte de felicidad. 

iAi de los esplotadores del trabajo el dia en que las cla- 
ridades del saber alumbren por completo el oscuro alvéolo 
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de los obreros todos! jAi de los gobiernos i de sus leyes 
mentirosas; de los mistificadores de las conciencias; de los 
pretprianos del capital; de los industriales sin entrañas; de 
los que parasitan al calor de relijiones estúpidas i truha- 
nescas; de los que comercian con la voluntad i la ignoran- 
cia de los pueblos; de los que la turbamulta llama héroes, 
cuando no pasan de ser charlatanes, algunos peligrosos, 
como los guerreros! 

iAi de todos ellos! 
Que la luz del saber, una vez que alumbra la mente, es 

imposible oscurecerla, i sus efectos son peligrosos para los 
que no viven del trabajo honrado i llevan en la concien- 
cia el fardo de sus propios crímenes! 

L a  Combinacion Mancomuna1 de Obreros, estendida hoi 
por todo el pais, del Norte al Sur, lleva envuelta entre los 
jirones de su bandera roja haces de luz brillante que aiurn- 
bran e1 camino del derecho proletario, haciéndolo resurjir 
vigoroso i tenaz. 

1 es porque ha  formado con ‘esos derechos un progra- 
ma, i con la instruccion, con el saber, una enseña, golpean- 
do con tal bagaje a las puertas de los que necesitan ar- 
marse con estos elementos, porque se la ha combatido i 
perseguido sin tregua. 

Examinemos sus preteadidos delitos. 
L a  ignorancia es un pesado lastre que impide el libre 

ejercicio de la intelijencia i de la voluntad. El ignorante 
es un objeto de fácil manejo para los pillos. Estos juegan 
con la voluntad de aquellos, igual que el domador con sus 
cachorros. Criminal es aquel que viendo a un hombre hon- 
rado ser presa de las celadas de un bandido no se preci- 
pite a salvarlo, mostrándole el peligro. 

Los proletarios de Chile, iguales en condicion social a 
cualesquiera de los mas infelices del resto del mundo, es- 
taban hasta hace poco privados de la luz de la sociabilidad 
i de la union, eran fácil pasto de esplotaciones de todo jé- 
nero: patrióticas, políticas, económicas, relijiosas, etc. 
Eran mas ni rnénos que el hombre honrado que es-victima 
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confiada de íos bandoleros. Su vida se  deslizaba entre el 
trabajo brutal excesivo, mal remunerado, i los vicios con 
que creia desquitarse de las penalidades de su suerte. 

Pero trasmontando cordilleras i salvando océanos, se  
estendió por las llanuras de Chile el eco sonoro i alegre 
de los clarines socialistas del Viejo Mundo; esos clarines 
que en notas de bronce van cantando la redencion de los 
humildes i de los párias, el hosanna de los derechos hu- 
manos i de la igualdad social. 

Este eco sobrecojió la atencion de muchos anónimos 
héroes del trabajo en esta tierrd, i prestándole atento oido, 
se apercibieron por primera vez de que sus corazones 
latian entusiasmados con aquellas vibraciones del clarin, 
despertando a la vida de las sensaciones profundas, a la 
vida del Amor, a la vida del Derecho! 

1 ese eco despertó tambien el deseo del estudio, el ánsia 
del saber, el anhelo de la justicia i la necesidad de las so- 
ciales reivindicaciones. 

Esos héroes anónimos que recojieran los primeros ecos 
se  encargaron entónces de hacerlos conocer de sus demas 
hermanos de desgracia, i se multiplicaron en su tarea has- 
ta hacerla sentir de todos, desde las ardientes llanuras de 
Tarapacá hasta las glaciales rejiones de Magallanes. 

1 nacieron los odios populares cmtra  su mfsera condi- 
cion, esos odios violentos que tienen algo dei huracan de 
las selvas i de la sublimidad de la muerte! 

1 vinieran con los odios las esperanzas! 
1 surjieron los luchadores! 
1 aparecieron, en proficua floracion, las nuevas institu- 

ciones de combate al abuso, a la esplotacion, al privilejio. 
1 se levantaron las Mancomunales con sus briosos em- 

pujes! 
{Hai en esto un delito, hai u n  crímen? 
{No es ello el espontáneo i fatal corolario de una época, 

{Por ventura la naturaleza se detiene en su eterna reno- 

¿Es posible impedir siempre la marcha del progreso? 
1 ya se  sabe: Ia espansion intelectual trae como conse- 

de muchas épocas de servidumbre i de ignorancia? 

vacion de todo lo creado? 
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cuencia forzosa el estudio de nuevas fórmulas del pensa- 
miento i el descubrimiento de otros horizontes mas ám- 
plios, mas luminosos.. . . 

Las axsaciones contra las Mancomunales i sus heraldos 
son muchas, al decir de jueces i fiscales, 

Para elioc, verdaderos hongos sociales, sin utilidad al- 
guna para la felicidad humana, constituyen delito, i mui 
enorme, el ayudar al compañero a zafarse de las trabas 
que le impiden desenvolver libremente sus facultades i su 
personalidad. 

Delito es no dejarse robar el trabajo, reclamar buen 
trato, negarse a ser víctima de muerte prematura, desobe- 
decer ordenes tiránicas, no prestarse a servir de carnada 
guerrera, instruir a los demas trabajadores en sus dere- 
chos, tener un carácter i una voluntad, etc. 

Por ejemplo, uno de los mayores cargos que al Redac- 
tor de EL TRABAJO de Tocopilla hacen jueces i fiscales es 
por su propaganda antimilitarista, pretendiendo hacerlo 
responsable de algo que para el criterio moderno, ántes 
que delito es motivo de satisfaccion i de aplauso, porqire 
envuelve la idea humanitaria i feliz de ucabar con una iiis- 
titucion que, ademas d e  su carácter parasitario, representa 
una amenaza constante para la fraternidad de individuos i 
sociedades. 

E n  efecto, ¿cuál es el oríjen del Ejército i cuál su papel 
directo cerca del pueblo? 

EI Ejército nació con las primeras ambiciones de los 
hombres, cuando alguno de éstos, en su fiebre de acapara- 
cion de cuanto Naturaleza habia formado para uso i pro- 
vecho de todos, quisieron guardar esclusivamente para sí 
la propiedad de los productos del trabajo jeneral i la PO- 
testad sobre los demas hombres. 

S e  creaba, pues, una institucion de carácter esencial- 
mente autoritario y violento, i que andando el tiempo ha 
venido a ser árbitrs de las cuestiones de mas trascenden- 
cia en la vida d e  los pueblos, dejando tras de su paso una 
huella sangrienta i abominable, que puede verse en cual- 
quier punto de los hemisferios del globo terrestre. 



Sirviendo al objeto para que fué creado, el Ejército ha  
estado en todo tiempo i en todos los paises al servicio de 
las tiranías, sean ellas monárquicas o republicanas, para 
ahogar con el humo de sus cañones o con el ruido de sus 
machetes la voz de protesta del pueblo hambreado o los 
gritos de indignacion de los hombres que sufren las con- 
secuencias i los excesos del poder. .Ha convertido la vida 
de los pueblos, de suyo lzstirnosa a consecuencia de sus 
otros defectos orgánicos, en una continua i dolorosa tra- 
jedia que amenaza concluir con la especie. 

L a  fuerza armada ha sido el factor principal que ha en- 
cendido las revoluciones políticas i ha levantado los tira- 
nos. Neron, Enrique IV,  Luis XVI, París, Rozas, Nico- 
las 11, Humberto 1 i tantos otros no habrian ensangrenta- 
do el suelo de sus respectivos paises con sus instintos fe- 
róces de represion, si no hubieran contado con el apoyo de 
las bayonetas de los ejércitos; n i  siquiera habrian ejercido 
por u n  dia su poder autocrático a no confiar en la fuerza 
de sus esclavos de uniforme. 

En cuanto a lo que se  relaciona con el pueblo trabaja- 
dor, <quién no puede presentar pruebas de lo que son ca- 
paces los esclavos de la discipLiilzn cada vez que los obre- 
ros de Francia, de Béljica, de Italia, de Espaca, de Ingla- 
terra, de Estados Unidos, de la Arjentina, de Chile, del 
mundo entero, manifiestan su descontento social o po- 
Ií t i c o? 

¿i quién puede negar que es el Ejército el que tnantie- 
ne en pié, para vergüenza de la civilizacion de que tanto 
se habla, las guerras interiores i esternas, las cárceles i 
presidios, el jues i el verdugo, la guillotina i la horca, la 
esclavitud de las masas, la imposicion de las relijiones i 
de los cultos, el gobierno de unos pocos i el obedecimien- 
to resignado de muchos; en fin, cuanto de malo, de ilójico 
i de absurdo contiene la actual forma social? 

<Es posible negar estas constataciones de palmaria ver- 
dad de los criterios independientes i honrados? 

21 cuál es ei producto que el Ejército entrega a la so- 
ciedad que fe confia uno de sus individuos? cuál la accion 
de la disciplina militar, esa momia de remotos tiempos, 
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conservada tan cuidada i relijiosamente hasta nuestros 
dias? 

Entra un ciudadano al cuartel i se  apodera de  él, ántes 
que dé dos pasos adentro de la puerta, la disciplina, por 
intermedio de  códigos brutales, inhumanos, asesinos. La  
tendencia sucesiva será anular en ese soldado de  la patria 
todo sentimiento honrado, toda independencia de criterio 
para pensar i obrar conforme a s u  raciocinio; cambiar al 
hombre por medio de la sumision incondicional a los je- 
fes en un ente de ridículas maneras, atento al jesto o al 
monosílabo del superior para cumplimentarlo; sustituir la 
persona autómata i servil a la personalidad consciente i 
al yo propio; cambiar su voluntad soberana por la de los 
que lo mandan, sin serle permitido siquiera el derecho 
sagrado de  la protesta i del disentimiento pasivos; i ,  por 
último, trocar la blusa del artesano, del obrero, esa blu- 
sa que es el emblema de la civilizacion misma, del pro- 
greso material de  las sociedades, por una indumentaria 
ridícula, signo inequívoco de  la inconsciencia i de  la deje- 
neracion mental de  quien la lleva. 

Ahora, por lo que atañe a sus actos derivativos, el pue- 
blo es quien puede hablar por nosotros i decir el jénero 
de sentimientos que esperimenta en presencia de 10s bru- 
tales actos que el Ejército comete con éi cada vez que se  lo 
mandan los gobernantes; cada vez que ejecuta las gran- 
des rondas o cacerías de hombres que llaman servicio obli- 
gatorio; cada vez que impone silencio tan sóio con un jesto 
a las multitudes que piden justicia .... 

1 decir esto a todas horas, con el convencimiento 
d e  lo verdadero; mostrar al pueblo estas aberraciones so- 
ciales; deducir i analizar las consecuencias que fluyen es- 
pontáneas de estos hechos, constituye delito, crimen, mons- 
truosidad, que el osado debe pagar con cárcel, deporta- 
cion i muerte, si a mano viene. 

Porque es audacia temeraria que álguien se  atreva a 
bombardear con los proyectiles del pensamiento hablado 
o escrito,-los mas temibles para quienes quisieran vivir 
eternamente sembrando el engaño i sosteniendo la igno- 



rancia,-el edificio donde habitan los conculcadores del 
pueblo, los mistificadores de todo derecho. 

A nuestro juicio, los redactores de las hojas mancomu- 
nales han hecho obra meritoria i de valentía atacando, en- 
tre las demas berrugas sociales, al militarismo. 

Conviene al progreso de las ideas de libertad proleta- 
ria, que los falsos ídolos salten de su pedestal a impulsos 
de la crítica razonada. 

Conviene a la dignidad de los trabajadores, que abran 
sus ojos a la luz del pensamiento, para que no sean siern- 
pre las secuiares victimas. 

Conviene a la jestacioti de la humanidad libre i feliz de 
futuros tiempos, que se forme conciencia en el pueblo de 
todos i cada uno de los males que aquejan hoi al organis- 
mo social. 

1 estas ideas que se manifiestan ya clara i definida- 
rcentc en todos los pueblos del mundo, producto son de 
la luz de la razon i del saber, consecuencia del progreso 
de las ideas, lei fatal de la esperiencia i del desarrollo de 
los hechos históricos. 

A los luchadores de estas ideas de redencion puede 
cambiárseles, anulárseles por la fuerza bruta, despedazár- 
seles si se quiere, entre las airadas maldiciones de los opu- 
lentos i las finjidas manifestaciones de la hipocresía de 
muchos; pero la idea jeneradora, la sublime creacion 
de los cerebros-soles del Socialismo, representativa de una 
vida completa i feliz, esa no podrá anularse, no podrá 
morir!. . . Jamas! 

Que el progreso de las ideas del Bien i de la Verdad no 
es posible detenerlo! 

NICOLAS RODRÍGUEZ. 



Cota a gota el agua rompe la piedra,,, 

Pueblo: si luchas con paciencia 
i enerjia romperas 1.0s obstáculos 
que te inipiden ser feliz i libre. 

Esta vieja sentencia: «gota a gota el agua rompe la pie- 
dra» es tan conocida que todo el pueblo debiera tenerla 
presente para aplicarla en todas las circunstancias de la 
vida. 

S i  la piedra es vencida por el agua, si el fierro i todos los 
duros metales son vencidos por ei fuego, es mui razona- 
ble esperar que los obstáculos que hoi se oponen a la feli- 
cidad de los pueblos, sean vencidos, si esos mismos pue- 
blos se proponen vencerlos por su propia conveniencia. 
. Quien porfia mucho alcanza; los hombres que porfian 

tenazmente por mejorar su desgraciada situacion, llega- 
rán a conseguirlo. 

Todos los trabajadores sufren por diversas causas, pero 
todo tiene remedio. 

Para los trabajadores que sufren nacieron como remedio 
infalible las Mancomunales i las sociedades gremiales que 
tienden a mejorar al trabajador en el trabajo i la desgracia. 

E n  las Mancomunales encontrarán medios para educarse, 
para olvidar los vicios que nos causan tan grandes daños; 
encontrarán recreos i diversiones que les procuren reales 
placeres, que satisfagan los apetitos del espfritu. 

Los vicios sólo procuran fa!sos placeres que conducen 
a la ruina. 



E n  las Mancomunales encontrarán los proletarios me- 
dios i ayudas para mejorar su trabajo, i en las horas de 
desgracia i aun hasta despues de la muerte. 

Trabajadores: corred a las Mancomunales! 
* * *  

Los luchadores, los que ajitan los nervios obreros para 
dar animacion a los dormidos, no olviden esta sentencia: 
«Gota a gota el agua rompe la piedra». 

Tenemos fé en que la union de todos los obreros obra- 
rá prodijiosamente para conquistar lo que buscamos: Jus- 
ticia, Libertad, Amor, Arte, Verdad, Moral.. . 

El egoismo, ignorancia i corrupcion es un obstácuIo 
para nuestras ideas. Esto es la piedra. Nuestra propa- 
ganda persistente, eiiérjica, tenaz, será el agua que rom- 
perá esa piedra i la disolverá. 

Luchadores i ajitadores sozialistas, no hai que desma- 
yar cuando hai conciencia de que se va por buen camino. 
Quien recoiiozca que hoi domina la corrupcion i no lucha 
por estirparia i vencerla será cómplice de la maldad. 

* * *  
Cuando el Pueblo esté totalmente unido a la sombra de 

ideales de Justicia, de la gran Justicia en donde se resuelve 
todo el problema humano, habrá llegado el momento de 
hacerlo dar el último paso ... El último paso que vencerá 
a la corrupcion burguesa para hacer desaparecer hasta los 
mas pequenos átomos corrompidos que envenenan el 
ambiente humano. 

Necesitamos un ambiente puro que sea la corona de 
nuestro triunfo. 

Para obtener este resultado final de demoler la piedra 
burguesa, hai que aplicarle el fuego a gran presion. El 
fuego santo de nuestra union. Cada obrero es un carbon 
para este combustible. Júntense todos los obreros, 1 la 
llama de es1 union quemará esa piedra burguesa, guar- 
dando lo bueno i arrojando las escorias inútiles. 

LUIS E. RECABÁRREN S. 



De sociólogos ilustres 

Sobre el militarismo 

El ejército es la escuela de la igualdad, nos dicen los 
asalariados d e  la burguesía; la igualdad en el embruteci- 
miento, sí; pero no es ésta la igualdad que nosotros que- 
remos. 

-E l  ejército es sólo una escuela de desmoxalizacion; 
no puede producir mas que policías, vagabundos i borra- 
chos. 
-Si quereis acabar el tiempo de servicio militar sin 

contratiempos, dejad con vuestro traje civil todo instinto 
de dignidad personal; esconded en lo mas recóndito de 
vuestro corazon todo sentimiento de independencia: las 
virtudes i el honor miZitar exijen qüe no seais mas que 
máquina de matar, brutos pasivos.- J. GRAVE. 

El militarismo sacrifica los séres humanos por millares; 
el canibalismo de a uno aisladamente. ¡He ahi la diferencia 
entre civilizacion i barbarie. 

-El soldado es hoi en dia un pretoriano, un policíaco 
al servicio de los hartos contra los hambrientos. Quitadle 
el hambre a los hambrientos. vosotros los hartos, i no ne- 
cesitareis mas ni soldados, ni pretorianos, ni policías.- 
N. N. 

El ejército tiene por objeto el órden interior, i por pre- 
testo la defensa esterior. 



- 59 - 

-Gracias a la idea de patria, vemos florecer los ejérci- 
tos permanentes, fácilmente formados por el servilismo 
del proletario, servilismo que es una supervivencia de mi- 
lenarias servidumbres.-A. HAMON. 

Hoi dia, el cuartel es lo que no era en otro tiempo, 
proximo pariente del Seminario. El uniforme está mas 
estrechamente abotonado que la sotana. El pecho humano 
no está menos oprimido en uno de estos estuches que en 
e¡ otro. L a  obediencia pasiva, la misma en el hombre de 
iglesia que en el hombre de guerra, parece tener por obje- 
tivo hacer enanos. El casco, lo mismo que el birrete, apoca 
el cerebro. Todas las prescripciones de obediencia pasiva 
son otras tantas cosas que comprimen al hombre, le defor- 
man i le empequeñecen. 

-¿De qué color es este muro? 
-Blanco, mi coronel? 
-Te digo que es negro. ¿De qué color es este muro? 
-Negro, mi coronel. 
-Bien; eres un buen soidado.-VícToR HUGO. 

iOh! Nunca podré olvidar la impresion que me causó la 
primera vez que vi azotar! (cuando cumplia mi servicio 
militar). No se borrarán j a h a s  de mi corazon las huellas 
dolorosas que me produjo ese acto. Entónces comprendí 
“por todo mi sér”, que cualquiera que sea la razon con 
que se pretenda justificar aquello, es una crueldad i crímen 
inauditos. -MAX-‘hRNER. 

L a  guerra no es otra cosa quela barbarie organizada, 
una herencia del salvajismo, encubierto bajo mentidas, 
bellas i útiles instituciones, i defendido por falsas apolojías. 
-LUIS, REI DE HOLANDA. 
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Sobre el problema social 

El pueblo tiene hambre, el pueblo tiene fria. La  miseria 
le impulsa al crimen o al vicio, segun el sexo. Tened pie- 
dad del pueblo, a quien el presidio arrebata los hijos i el 
lupanar las hijas. Teneis demasiados presidiarios; teneis 
demasiadas prostitutas. ¿Qué pruebsn estas dos Úlceras? 
Que el cuerpo social tizne un vicio en la sangre.-VÍcToR 
HUGO. 

Laebried a d  en la lejislacion es motivosuficiente deexen- 
sion de pe:i a ,  aun para los más grandes crímenes; mas el 
hambre nó. ¿Quién podrá dudar, con semejante prueba a 
ia vista, qué clase es la que ha hecho las leyes?-X. X. 

Si en un a noche, nuestros reyes, nuestros hombres de 
Estado, nuestros Ministros, nuestros niajistrados, aboga- 
dos, ricos burgueses i grandes propietarios, dejasen de 
vivir, la sociedad no padeceria absolutamente nada con 
su desagaricion; al paso que si muriesen todos los traba- 
jadores de la ciudad i de1 campo, la sociedad se hundiria 
eii la nOChe.-SAINT SIMON. 

L a  habilidad de los gobernantes consiste en conceder 
O aparentar que se concede a los operarios tanto cuanto 
ellos piden, i aun mas de lo que piden, sin por eso dejar 
de arrebatarles indirectamente i mui amenudo tanto o mas 
de lo que se ha concedido en block o abiertamente.-Se- 
nador VITELLESCHI. 

ZConoceis a los verdugos del pueblo? S e  llaman reyes, 
príncipes, aristbcratas, sacerdotes de cultos blasfemadores, 
capitalistas sin corazon, militares sin conciencia i meras 
máquinas de destruccion, abogados de todas las causas, 

jueces de venganza i odio, lejislaciones débiles o corrom- 
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pidas, comerciantes que esplotan el hambre de los pobres, 
negociantes en prostitucion i en esclavos i corruptores de 
la juventud. 

-Los tiranos i las escuelas de los tiranos han enseñado 
la mentira capital, diciendo que es necesario sacrificar el 
libre pensamiento en aras de la felicidad social. Esta men- 
tira es verdadera decapitacion de la humanidad. No con- 
tentos con someter la voluntad i el cuerpo por la fuerza, 
para hacer a los hombres instrumentos de esplotacion i 
esbirros de SUS semejantes, no han reposado tranqiiilos 
hasta no llegar a pervertir la razon i suprimir con el te- 
rror relijioso el pensamiento. -FRANCISCO BILBAO. 

Un obrero sin estómago, ni órganos jenitales, ni cerebro; 
que no comiera, ni  pensara, ni sintiera las dulces afecciones 
pasionarias del amor que reproduce; un obrero automático, 
artificial, de acwo, en fin, que trabajara sin descanso, ma- 
quinalmente, tal seria el obrero preferido por los capita- 
listas en sus ansias locas de lucro i dominacion.-Do- 
NATO LUBEN. 

Porque la injusticia de nuestra sociedad nos ha hecho 
nacer pobres, ¿es preciso que nos resignemos a ser siempre 
bestias de carga a vuestro servicio? ¿Debemos renunciar 
para siempre al desarrollo de nuestras facultndes, consin- 
tiendo que una minoría acaparadora de los medios de 
desarrollarlo nos prive de ello? Nó, no espereis detener las 
reivindicaciones que amenazan arrancaros este estado de 
cosas que os es tan querido.-J. GRAVE. 

L a  sociedad burguesa está organizada de modo que, 
para asegurarse la libre posesion de l a  propiedad, defien- 
de al rico contra el pobre; es decir, proteje al que posee 
algo i escarnece al que no posee nada.-AmN SMITH. 

Los poetas verán tiempos futuros que superaran tanto a 
10s pasado como el oro a todos los demas metales. Entónces 
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verán los filósofos la república tan perfecta por ellos des- 
crita, i que todavia no existio en la tierra.-T. CAMPANE- 
LLA. 

La lucha por la existencia es una espresion metaforica. 
No significa precisamente que los séres orgánicos estén 
condenados a perpétua i encarnizada pelea (como sucede 
entre los hombres, por un error sistemático), sino que es- 
tán sometidos a una elaborauion contfnua de aptitudes 
útiles para la vida. 

Cuando pienso en todos los males que he visto i que 
he sufrido, procedentes de odios nacionales, reconozco 
que todo eso reposa sobre una grosera mentira: iel amor 
de  la patria! -SOLSTOY. 



Un par d e  p a l a b r a s  

Aun hai muchos obreros que rehusan unirse, mirando 
con indiferencia la miseria en que viven. 

Muchos tambien sonnuestros enemigos: Unos huyendo de 
la sociabilidad obrera, otros militando en los partidos polí- 
ticos burgueses, dando su apoyo a los propios enemigos. 

Esta última persecucion hecha por el Gobierno a los 
pobres en Tocopilla, Taltal, Chañaral, Lota, Lebu i otros 
pueblos, nos trae una demostracion evidente del odio que 
el rico, que el patron, que el Gobierno profesa a los pobres, 
sobre todo a los que piensan en estudiar i emanciparse de 
la ignorancia. 

E n  esta campaña de odios hecha por los burgueses, ya 
como gobernadores, como jueces, como fiscales, como Mi- 
nistros de Cortes i aun como Ministros de Estado i hasta 
el mismo mal agradecido del Presidente Riesco, elevado 
con el apoyo popular, campaña hecha contra el pueblo, 
ha quedado perfectamente en claro que nosotros los tra- 
bajadores nada tenemos que esperar de la canalla reinante, 
a no ser mayores azotes. 

Todas esos burgueses divididos en bandos políticos ila- 
rnados balmacedistas i radicales, o conservadores i libe- 
rales, en tiempos de eleccion halagan las pasiones del 
pueblo i lo engañan con sus acostumbradas mentiras has- 
ta que por su concutso llegan ai poder, desde donde se 
convierten en los verdugos del pobre que les ayudara. 

Estos últimos azotes que hemos recibido, cuando gober- 
naban al pais los partidos balmacedista i radical, partidos 
que en los úitimos tiempos han encontrado cierto apoyo en 
la masa del pueblo, debido a los embustes que pregonan , 
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en sus diarios i ChocZones, han concluido por llevar a nues- 
tro espíritu el real convencimiento de que los burgueses 
no serán jamas los amigos del trabajador. 

El partido balmacedista, el último nacido sobre el 
charco sangriento de una revolucion en que peleaban los 
ricos sacrificando a los pobres, llegó a los pueblos ofre- 
ciendo el non $das z&n de las libertades, ofreciendo per- 
feccionar el sistema de gobierno i mil maravillas que 
hasta hoi no ha cumplido; pero, en cambio, este partido se 
lanzo a la victimacion de los obreros i, por medio de sus 
Gobernadores i Ministros, como Víctor Gutiérrez en Toco- 
pilla i Manuel E. Ballesteros, como Ministro del Interior, 
se nos encarceló, se nos robó, se nos sableó i s e  nos ase- 
sinó de la manera mas infame. S e  violaron todas las leyes, 
incluso las del decoro, se escarneció la libertad, se pros- 
tituyó la justicia i se  blasfemó al pueblo. 

Todos los pueblos han visto la brutalidad ejercida por 
el gobierno en los últimos meses i ninguno de esos parti- 
dos que mienten amor al pueblo, ha procurado, no diré 
castigar aquellos abusos, pero ni siquiera correjirlos ni 
detenerlos. 

Pero ante estos hechos que arrancan gritos de subleva- 
cion no podemos permanecer en silencio i el pueblo traba- 
jador debe castigar a los malvados de una manera inflexi- 
ble. 

E n  las futuras elecciones para el año 1906 vendrán llenos 
de cinismo a llamar al puebio i a ofrecerle lo que le están 
ofreciendo hace y a  cien años, sin cumplir una sola d e  
esas promesas. 

Los adelantos que el pueblo haya conquistado se los 
debe a sí propio, a su iniciativa, a su labor realizada desde 
el solio de la sociabilidad obrera. 

&a hora de castigar a la burguesía 
fueros -del pueblo. 

LUIS E. RECABÁRKEN S. 
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